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EDITORIAL COOPERATIVA APRISTA 

HAT AHUALPA'' 
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La Editorial Cooperativa Aprista Ata_ 
hualpa se ha fundado por resolución del c .. ~ 
E. N. del P. A. P. Tiene por objeto 8rieu~ 
tar debidamente la cultura del pueblo. E$ 

la UNICA EDITORIAL AUTORIZADA par~ 
facilitar la edición y difusión de las obr¡· 
de carácter aprista--doctrina, política, doc ·· 
mentos históricos, ensayos, literatura, te · 
tro, etc.-producidos por los afiliados i 

P. A. P., alentando así a nuestros escritó­
. res y estimulando la producción intelectufl 
~~L : 

Publicará por primera vez, las Obrás 
Completas del Jefe del Partido, Haya de la . 
Torre, REVISADAS POR SU AUTOR, y 
reimprimirá, bajo el control inmediato del 
creador de la doctrina aprista, todas aq~e­
Ilas obras editadas anteriormente en el éx-

terior. · l 

Las ediciones de esta Editorial se ha­
rán en folletos o libros de fortnato similar, 
a fin de que los afiliados puedan emphs· 
ta:rlos y poseer así su "BIBLIOfECA APRIS .. 
TA". Las obras se clasific~rán en sedes, 
según su índole, y formarán las siguientes 
colecciones : 

Colección Política: Serie "Veintitrés de 
Mayo". 

Colección Económica: Serie "Quipuca­
m·ayoc ''. 
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Colección Histórica: Serie "Pachacutec·v­
Colec'ción Lite·ratura, etc.: Serie "San 

Lorenzo". 
Colección Ensayos: Serie "Trujillo". 
Colección Antimperialista: Serie "Indod 

américa". 
Los precios de la Editorial Cooperativa 

Aprista Atahualpa serán los más bajos den­
tro d'e la relatividad de nuestros medios de 
producción editorial. Cuando la Editorial 
posea talleres propfos, los precios serán más 

. .., reducidos aún. A ese objeto se hace esfuer_ 
zos mancomunados con las otras Editoriales 

Cooperativas Apristas. 

Todas las obras entregadas a la Edito­
rial sel.°án revisadas cuidadosamente por la 
Direccióu de la misma. Se ·podrá así ofrecer 
a los lectores libros y folletos absolutamen­
te garantizados en su contenido, de acuer­
do con la doctrina aprista. 

Co!nqeptuamos un deber informar a 
nuestros lecto~es que las utilidades de la 
Editorial Cooperativa Aprista Atahualpa se 
distribuirán entre los fondos de capitaliza_ 
ción y reserva, los autores de cada libro o 
folleto y la Secretaría de Economía del Pai·. 
tido Aprista Peruano. 

LA DIRECCION • 

G'uarde Ud. estos cuadernos para que 
forme su biblioteca Aprista. 

* 



Posición de la mujer Peruana 

Si excluímos a las mujeres que han actuado y actúai:1 
ien el plan·o de las instituciones de caridad, defensora::; 
tle la mujer .y del niño, en su mayor parte de índole mo­
ralista G :de tendencia mutual, como las sociedades de 
€mpleadas, ligas de cultura, etc., etc, no existe otro fipo 
de mujeres actuantes ni las ideas políticas modetnas han 
hecho mella en el medio ambiente femenino. Como dice 
€1 senador argentino Mario Bravo la política les ha pa­
recido "cosa para hombres", en cuya actividad las mu_ 
.jeres habían de perder sus más preciados encantos fe-· 
meninos. La llamada lucha feminista no ha encontrado 
adictas decididas, y es público el fracaso del movimiento 
iniciado por la señora Zoila A. Cáceres para la consecu­
ción del voto político, y cuyas afiliadas, pertenecientes en 
su totalidad a la clase alta, sin más ideología que la d{· 
obtener este derecho, han demostrado su . poca fé 
en el triunfo de un postulado que no satisface las am_ 
plias aspiraciones de las mujeres del Perú. 

Mujeres notables laR ha habido on nuestro país, en 
diversos ramos de la. actividad humana. Escritoras, poe ­
tisas, grandes patriotas, en . los tiempos heroicos de la 
Revolución de Independencia, como la famosa Francisc<:i 
Zubiaga de Gamarra, honrada por el Libertador. Per11 
dentro de la políti (; <"l. por la conquista de derechos fem<; 



ninos económicos y sociales, no les ha tocado aún una ac~ 
ción relievante. A parte de la participación anónima de 
las trabajadoras organizadas, actuando en los movimien­
tos huelguísticos, la mujer peruana se ha limitado ~ 
contemplar la evolución social de las otras mujeres del 
Continente y de Enropa, sin contribuir al despertamien -
to de ia iuchu. femenina por la cm~quista de todos sus 
derechos. 

Precursoras en su tiempo, pero aisladaR y por lo mi:L 
mo notables, Clorinda Matto de Turner, la gran cuzqueña. 
defensora del indio, autora de hermosas obras de Í11do­
le social. Flora Tristán, menos peruana y más influen­
ciada por tendencias extremas. Más acá, realizadoras dt~ 
acciones casi individuales por la falta de apoyo y esti­
.mulo para esa labor entre el mismo elemento femenh10, 
pero valientes y esforzadas como María Alvarado Ri­
vera, maestra, que ha tenido destacada labor en contra 
de la tiranía Ieguiísta y que después de sufrir per­
secuciones y prisiones, fue desterrada a la Argentina, 
donde aun permanece. MiguelLna A.costa Cárdenas, abo_ 
gada, de filiación anarquista, que durante foda~ su vida 
se entregó a la defensa de los derechos de Ia-s· clases 

• proletarias, comprendiendo que dentro •de estos/ derechos 
están los· femeninos, no como sexo -sino como cla,se ex­
plotada. Dora Mayer de Zulen, que ,en vida de su compa­
ñero, actuó decidi'damente a favor de la clase indígena, 
aunque últimamente ya en el invierno de la vida, ha .dado 
en la extraña tarea de defender la bárbara tiranía de 
los 16 meses, o sea la tiranía civilista. 

No conocemos otra labor, aparte de la que realizan 
detrás de las bambalinas las damas "civilistas", que tan­
tas veces dete:i;minan la acción política de sus esposos, 
hermanos, parientes o amigos. · 
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~Ln última C-Onstitudón, dictada por el mutilado Con­
y,reso Constituyente, en manos de la llamada "mayoría cL 
vilista", incluyó la ley de voto municipal para las mujeres, 
que en f ehrero hicieron aprobar los apristas, en vista 

r(k la ·negativa ·para conceder a las mujeres el voto polí­
tic:o. Pero como el civilismo dicta leyes para no cum­
plirlas, las elecciones municipales no se han llevado a 
cabo, continuando la nominación presi,dencial de Juntas 
de Notables ad hoc, no pudiendo en consecuencia, poner 
en práctica las mujeres su capacidad p.ara ejercer este 
derecho. El voto municipal, voto calificado, habría de_ 
mostrado al país hasta dónde la mujer peruana ha evoluh 
donado en sus ideas políticas, o hasta dónde comprende 
su rol frente a los municipios. Pero como las elecciones 
municipales constituían un arma para que el aprismo con ,. 
quistara posiciones en las comunas, el civilisrno encon . 
tró :(>eligroso poner en práctica un articulado de la fla .. 

· mante constitución civilista aprobada por los que du ­
rante 16 meses, sancionaron todas las leyes 1de atropello. 
crímenes y exacdones que han hecho célebre al Congr~­
so de Sánchez Cerro.· Por este motivo la primera con_ 
quista fem enina--conq_uista si n mayores e.sfuerzos, hay 
que decirlo, p€ro realizada por los apristas que entien ­
den el problema femenino como l!na cuestión económico .. 
social,-no ha podido poner se en práctica, ni lo podrá 
seguramente mientras subsistan ~os mismos métodns qu e 
han pátentizado hasta dónde la democraCia en el Perú es 
una burda mentir.a civ:ili$ta. 

* 
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·Iniciación Polí~ica de la Mujer 

Con el Partido Aprista, se inicia. recién la actividad 
política de la mujer en el Perú. 

Organizado el Pap. en setiembre de 1930, un mes · 
después de la caída del leguiísmo, su primer cuidado es 
declarar que la mujer tiene en el Aprismo un defensor 
celoso, ·ya que la cons.idera no como sexo, -sino como 
parte integrante de la clase social explotada, y ésta en 
proporciones aún mayores que las que sufren lns hom­
bres. El· Aprismo formula declarnciones categóricas, y 
su primer Comité Ejecutivo Nacional incluye dos mu­
jeres, organizadoras de la Sección Femenina. Desde allí 
se empieza a laborar en el sentido de despertar en la mu­
jer-clases medias, obreras y campesinas-la coneien­
cia de la lucha social el anhelo de mejoramiento eco­
nómico, la necesidad de sus reivindicaciones políticas (1). 

Al principio, las mujeres miraron con curiosidad 
el ·naciente partido de izquierda: Después fueron com_ 
prendiendo y nuestras asambleas recibieron la presen­
cia de mujeres del pueblo, compañeras alertas que que­
rían saber lo que decía el Aprismo respecto de ellas. Y 
fue así cómo se realizaron las primeras afiliaciones fe_ 
meninas. 

Desde alH vemos que la mujer peruana-la mujer 
de trabajo, empleada, obrera, profesional, etc.-ingresa 
francamente a la~ filas apristas, afiliándose y procuran­
do cumplir con los nuevos deberes que su reciente pro-
fesión de fé le seJ?a,la. No ha comprendido en toda su 

(1)-Léase el apéndice No. 1. 
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fastedad lo que el Aprismo significa; no tiene la sufL 
ciente cultura para penetrar la doctrina filosófica de la 
nueva tendencia revolucionaria; su incipiencia en la lu­
cha, · su absoluta desvinculación de la política y el des­
conocimiento de las contradicciones de clases, hacen de 
ella un elemento totalmente· impreparado, pero por lo 
mismo, apto a recibir, sin prejuicios precdncebidos, las 
ideas nuevas que le abrirán anchos horizontes de jm;_ 
ticia que desconocía. El Aprismo le habla en términos 
concretos que ha de reivindicarla en sus derechos, y aun_ 
que en la mayoría de los casos no conozca cuáles son es­
tos derechos-la mentalidad feudaLburguesa ha impreso 
su sello secular en el cerebro femenino y la religión ca­
tólica le ha dejado su tremenda huella de infei'iori>dad y 
sumisión-tiene la intuición de que, conquistándolos, con­
tribuyendo al triunfo del partido que se los ofrece, ha 
de iluminar nuevos caminos en los cuales tenga meno~ 
que sufrir y ·descubra otros motivos de feliddad y de p a:~: . 

Primeros ensayos 

Todas las asambleas del partido reciben el aporte de 
entusiastas mujeres. En las tareas de recolectar fondos, 
de propagar voces de orden, organizar fiestas de carác­
ter fraternal, prestar ayuidia a los compañeros que su ~ 
fren, asistencia social, cruz roja, etc., vemos mujerea 
atentas, listas a cualquier mandato, prontas ·a cumplir. 
Ellas han dado así la nota de eficiencia, de cumplimiento 
del deber, de comprensión y de di sciplina en . tod1as las 
etapas de lucha del partido. Pero ella.s han dado más 
cuando ha llegado el momento de exigirlo. 
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En un medio plagado de prejuicios, en donde ni siquiera 
el factor económico es bastante rudo como para producit 
esas contradicciones generadoras de grandes rebeldías, y 
en el cual la mujer vive aún sometida a todos los errores 
de la costumbre tradicional que la disminuye y la acobar·· 
da, la afiliación a un partido die contextura francamen_ 
te revolucionaria, tenía que significarle un paso dema­
siado atrevido. 

Por que la afiliación femenina al partido, significa. 
una ruptura definitiva con el pasado, una quiebra de to· 
dos los prejuicios sociales y aún religiosos, que marginL 
zan a la mujer de cualquier otro campo que no sea el del 

hogar, y el de sus duros y silenciosos deberes. Y teniendo 
en cuenta su tradición de cultura, con todos los rezagos 
de la colonia española que sitúa a la muj er en un plano 
s ocia) inferior, desprovista de impulso y de iniciativa 
propia, para otra cosa que no sea su feminidad anticua~ 
da, debemos admitir que la afiliación de las mujeres pe­
ruanas al Aprismo, es un acto lleno de valentía y de 
audacia, que por primera vez se atreve a dar. 

No viene la mujer a nuestro partido por la novedad 
ni por s imple curiosidad femenina. Los cmws aisla do;.; 
<1ue señala esta tendencia, no pueden sir;ni fic a r una 
pauta para regirnos al hacer este somero balance. En 
m1 más total mayoría, las mujeres afi ~ iadas a nuestro 
partido pertenecen a la clase media y a la clase del pue_ 
blo. Y si miramos con ojos sinceros la -lucha que se lle­
va a cabo en el seno de estas dos clases y sobre todo en 
(,.l ambiente femenino, concluimos por constatar que 
la mujer peruana, Ja de clase meidia y popular, sufre las 
consecuencias de la desigualdad social en una forma 
mucho más aguda que su compañero varón. Ni las leyes 
del Estado, que en su mayoría no se cumplen, 
ni las de la soci.edad y sus costumbres egoístas, 
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defienden a nuestras mujeres en lo más míni· 
mo. Desamparada y- obligada a luchar por la creciente 
pauperización de nuestro medio, ella tiene que enfrentar_ 
se sola a la jnjusticia del sistema social imperante, sin 
más armas que su valor y su necesidad de vivir. Arran­
cada al añejo hogar donde se vej~ta en una existencia 
incolora y miserable, la mtijer de clase media y la obre­
ra, ha tenido que invadh: el campo masculino del tra­
bajo de la calle. El taller, la fábrica, la oficina pública, 
han recibido el tímido aporte de nuestras mujeres, que 
necesitaban défenderse y defender a los suyos, pero la 
sociedad y el Estado, con ese bárbaro egoísmo que ca­
racteriza a la.s sociedades feudales, ha visto én ella un 
buen elemento de explotación, exento de rebeldías, y ha 
procurado recargarle todas las obliga ciones, sin conce .. 
derle d1erechos. 

¿Cómo no sentirse c011movida si la propia exper iencia 
en la lucha le ha dicho que le urge mejorar su situación 
dolorosa? El llamado aprista, con su amplio programa reL 
vindicador con su realista concepci Cn de nuestro estado 
social y económico, tenía que hallar en la mujer un a 
entusiasta y decidida militante, ya que ella es uno de los 
elementos de lucha más avocados a la tarea de ,dJestruir 
un sistema social basado en la más flagrante desigual·· 
dad y que en forma tan cruel la despotiza y la humilla. 

No estaba preparada para comprender s_u propia si­
tuación ,die esclavitud, ya que por su incipiente cultura 
y por lo retrazado del medio, las ideas sociales llegan 
aquí tamizadas .y vagas. Pero su dolor, su experiencia 
en la diaria lucha, su conciencia de estar injustamente 
pospuesta y oprimird!a, fueron · sufieientes para compren_ 
der cuando el Aprismo, con toda claridad le dijo que ella 
Úa una víctima y que había posibilidades de libertarse 
y mejorar su situación. Por eso es que nuestro partidt1 
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ha vlsto aumentar sus fiias con el aporte de nuestras 
más valientes mujeres, ·no sólo '~as más jóvenes, pues la 
afiliación femenina cuenta con compañeras die todas las 
edades, tan entusiastas y aptas al sacrificio como las que 
están en plena edad de lucha. 

Vienen con todo su fervor a aprender en la jornada 
diaria cómo se lucha y cómo se conquista un derecho a 
base de esfuerzo consciente y de enérgico sacrificio. 
Y el Aprismo jamás habrá recibido un contingente más 
heróico y decidido que el que le ofrecen las mujeres, 
pues ellas, apasionadas de la justicia y ~ufriendo en 
carne propia el daño social de la desiguaMad, han abr :1.­

zado la causa del Aprismo con todo el fervor de que son ca. 
paces los que nada tienen que perder y sí mucho quo 
ganar. 

Organización Femenina 

Al iniciarse las labores del Partido, se crea una 
Sección Femenina que se ocupa de organizar a las mu .. 
jere_s en toda la República, por intermedio de sus seccion 
nes afines. En las provincias y departamentos la afilia­
ción es menor, ya que también es menor la cultura fe_ 
menina y menos saltantes las contradicciones de la lu­
cha social. Pero en todos los sectores del país constitu­
yen grupos activos que sin tener perspectivas d:e una 
acción cívica próxima, sin . embargo colaboran decidida_ 
mente fortaleciendo el frente de combate y procurando 
atraer a las filas revolucionarias a los retardados y a , 
los indecisos, a los tímidos y a los indiferentes. La acción 
de propaganda femenina es eficasísima, pues ellas ac -. 



tuando en los hogares y en todos los medios familíares, 
conquistan más adherentes que la acción pública de Co­
mités y Univers:;ida.des Populares. 

Pero el Partido necesita escuchar al pueblo en co .. 
micios libres donde ninguna consigna contenga el de­
recho de expresión qne urge a la masa popular "del 
Perú. Por primera vez en todos los departamentos de la 
República deben realfaarse grandes asambleas formadas 
por los delegados de los obreros y campesinos, y presen -
tar mociones reinvindicadoras para ser discutidas en el ,. 
Congreso Nacional Aprista que debe tener lugar en la 
Capital. 

La mujer tiene por primera vez cabida en estos con­
gresos populares y desde ellos explica su situación des­
ventajosa y pide se tenga en cuenta sus más urgentes 
reivindicaciones. 

Todos los Congresos de los Departamentos reciben 
pliegos . de peticiones femeninas que son enviados al 
Congreso Nacional Aprista de} Lima, donde previa · di.s­
cusión e informe por la Comisión respectiva, son apro_ 
bados por unanimidad. Es de notarse que en su mayo . 
ría, los pliegos de ponencias femeninas de los Depar­
tamentos, con ligeras variantes en la redacción o ínter_ 
pretación del problema, consignaban idénticas reivindi ­
caciones al pliego de la Sección Femenina de Lima. Y ésto 
no hace sino señalar el común anhelo de las mujeres del 
Perú por la conquista de derechos eminentes. (1) 

-
(1) Véase el apéndice No. 2. 
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El primer Congreso Nacional del Partido tiene dos 
objetivos fundamentales: oír al pueblo del Perú que ja­
más ha podido hacerse escuchar, aherrojado por la olL 
garq uía civilista, conocer sus necesidades vitales y for -
mular el Programa d·e Gobierno del Partido, que debía 
de presentarse para las Elecciones de Octubre de 1931. 
El Programa de Gobierno aprista debía, pues, salir, del 
conjunto de opiniones expresadas por los representantes 
del pueblo, que eran los integrantes del Partido Aprista. 
A diferencia de los demás partidos políticos, que exhi­
bían programas demagógicos confeccionados en las ofL 
nas , privadas de sus dirigentes. Así las ponencias de la 
Sección Femenina Aprista del Pap. signiffcaban el an­
helo de la mayoría de mujeres peruanas que por pri­
mera vez tenían voz y voto en una gran asamblea de 
carácter nacional, de la que iba a surgir un Programa 
de Gobierno estatal, en el que debía .. estar considerada 
la mujer, ya no como el ser inferior, carente de todo de­
recho y de todo estímulo, sino como uno de los elemen­
tos indispensables a la marcha de la sociedad y al pro· 
greso del pueblo. 

El pro.grama mínimo del Pap. incluye pues entre 
sus postulados el que sintetiza las ponencias femeninas 
al Primer Congreso Nacional Aprista y que está conce-
bi<io así: 

"Reconoceremos los derechos políticos de la mu-
jer y su facultad para desempeñar todos los car­
gos públicos obtenibles por elección o nombramiento. 

1"Estableceremos la independencia de la mujer,· 
en el ejercicio de los derechos civiles dentro del ma­
trimonio. 

"Estableceremos la igualdad ante la ley de toda 
clase de hijos." · 
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Reá!izadas las elecciones de Octubre, mediante las 
cuales el civilismo vuelve a usurpar el poder usando de 
todos los métodos de fraude e imposición ilegal, las mu­
jeres apristas, todavía no ciudadanas, en uso del dere_ 
cho de opinar que les concede el Partido y haciéndose 
eco de las protestas que de toda la República llégan por 
el fraude electoral, y de la impugnación que al resultado 
de ·las elecciones hace el Partido Aprista, lanzan un do­
cumento condenatorio en el cual señalan las violaciones 
a la ley y a los manejos equívocos del Jurado Nacional 
de Elecciones. 

Este documento revela ya el pensamiento polÍtico 
de la mujer aprista, rápidamente aleccionada y segura 
de su derecho para juzgar la acción de los enemigos del 
pueblo. Es otro paso de trascendencia en su actuación 
aprista, que el partido recoge y compulsa en su exacto 
significado (1). 

Acción por el derecho de Sufragio 

!Ya en el poder el ·nuevo gobierno civilista y en fun_ 
ción el Congreso Constituyente que llevó 27 diputados 
apristas a pesar del fraude, la mujer observa atentamen­
te el desenvolvimiento de las labores del mismo, puesto que 
mediante Ia acción vigilante y belígerante de Ja CéI ula 
Parlamentaria Aprista la mujer ha de obtener muchos 
beneficios. Cuando se discute el voto, la C. P. A. plantea 
sus postulados netos y precisos sobre el voto a los anal­
fabetos, los militares y los sacerdotes. Se discute asi­
mismo el derecho a voto de las mujeres, y la C. P. A. 
formula su moción, previa consulta a 1.a Sección Feme-

(1)-Véase el apéndice No. 3. 
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nina del Pap. ("*) La mujer aprista tiene una c~ara defi­
nición del voto político usado en una democracia feudal­
burguesa, donde la incultura, el fraude y el soborno han 
convertido las urnas en un negociado para los políticos 
de profesión. En estas condiciones y teniendo presente 
la necesidad de convertir el arma del voto en un factor 
más para el triunfo de las reivindicaciones económi­
cas y sociales del Aprismo, la mujer quiere que éste se 
limite. Qué clase de mujeres deben tener derecho a vo-

(*) Fundamentos al voto femenino presentados por los Diputa· 
dos apristas, en la• sesiones parlamentarias de· Enero y Febrero: 

Ve Luis E. Heysen, diputado por ·el Departamento de Lambaye-
que: 
.. reconocemos el derecho al voto de la mujer que trabaja en el ho-
gar, en la fábrica o en el campo y de la mujer que estudia y que 
piensa. significando también acci611, esfuerzo y vida, porque oife­
rimos con quienes quieren otorgarle ciudadanía á la niño OC !IO­

ciedad, que siendo una desocupada está al mismo tiempo expuesta 
a sufrir influencias extr.añas, si se quiere clericales, que puedan 
contravenir las transformaciones especiales que nosotros !'Ostene­
mos, dentro de un nuevo sentido de la realidad nacional. de acuer. 
do con un pensamiento económico del Estado. "REPUBLICA DE 
TRABAJADORES". El voto a la mujer que trabaja, estudia o 
piensa, no es cuestión de edad. camo tampoco de sexo, es cuet1ti6n 
económica y espiritual en nuestra lucha por lograr que la costilla 
bíblica se transforme en ciudadana". 

De Manuel Seoane. diputado por Lima: 
"Nosotros, repito, h~mos establecido que la mujer no solamente 

debe votar, sino que también puede ser elegida por sus condicio­
nes e!'peciales para vigilancia de las labores municipales, la higie­
ne y la asistencia social. Así que ella no solamente puede ser sino 
debe ser calahoradora del hombre en estas y otras tareas 

."que la muier no sea una dependencia del hombre en t-1 Código 
-C1v1l como lo es ahora: que no sea considerada como una inca­
paz lo mismo que los menores, los idiotas y los criminales, s;no 
q.ue sea considerada como un ser que tiene autonomía civil, que 
e1ercita plenamente sus derechos civiles". 
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to? El grado de cultura de la ruujer peruana, ~us pre­
juicios, su inobjetable dependencia de la influencia va­
ronil, y muchas veces, de la clerical, hacen del voto fe_ 
menino un medio para afianzar más bien las ideas con­
servadoras que las revolucionarias_. Las experkncias ob­
tenidas en otros países del mundo, donde se ha dado de-
1·echos políticos a la mujer en general, como por · ejem­
plo España, nos demuestran que precisa. limitar esta 
facultad hasta que la mujer debidamente . alec.cionada res .. 
panda en toda su plenitud a los imp~rativos de reforma 
~acial y de justicia económica. 

En consecuencia, la mujer ap-rista,-muj'er traba-
jadora, mujer col)sciente) que pertenece a las filas del 
trabajo en todos sus aspectos~-decide .que el voto feme~ 

. nino debe ser calificado. Esto a simple viAta significa 
una notable desigualdad con el varón, ya que a éste) 
.sea de la condición social que sea, se le permite el voto 
universal, ~7 a la mujer se le limita. y se le califica 
de acuerdo con su posición gocial y económica. Pero 
ies que dentro del morlerno concepto de democracia fun­
donal, no de democracia burguesa, €1 voto de valor ha 
tle ser el de calidad y no el de cantidad, así el voto de 
la mujer -qlle tl"abafa junto al de la que vive -parasrtaria­
mente, tiene el innegable valor de su superioddad como 
elemento de pr-0dueción, c<>mo factor de progweso sociaL 
La Célula Parlamenta.ria Aprista pide el voto califi­
-c.ado para la mujer, y aunque no es concedido, a pesar 
de ' la demagogia civilista que se extiende alrededur de 
teste asunto, ·mas tarde, cmmdo ya ha sido de-sintegradá 
la Co1rntituye.nte por la deportación de 23 Representantes 
del Pueblo aprista, la f latnante Constitución de Sánchez 
Cerro y Cía. incluye ·el del'eeho femenino al voto MunL 
cipal, calificado, dando razón una vez más, aunque sea 
:p.arciahnente a l-0$ _fundamentos apristas. 
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Asp~cto cultural de la mujer -

Síntoma revelador del atraso mental del país,;" es el 
que da la incultura de nuestras ~ujeres. Por supuesto 
no vamos a creer que al otro lado, los hombres hayan 
alcanzado un máximo en este aspecto tan decisivo pa­
ra medir el nivel de adelanto de nuestro país. 

La incultura general del Perú está representada 
en su producción de libros y en los negocios que en es­
te renglón realizan las librerías del país, donde esca_ 
sean las obras artísticas o científicas y en cambio tie­
nen abundante cabfda las novelitas sentimenttales, aven~ 
tureras o sicalípticas (1). Y el propio desprecie:> con que 
todavía se mira cualquier actitud de emancipación feme .. 
·nina en el orden cultural, es demostración palpable ·ae 
nuestro gradó de incultura. 

País imaginativo por sus propias condiciones cli­
matológicas y étnicas, aquí se sustituye el conocimiento 
con la intuición natural y la definición razonada con 
la fantasía en desorden, hasta puede decirse que las mo_ 
dernas tendencias "feministas" son interpretadas como 
el derecho al libertinaje y la degradación moral y física. 

Nuestros escasos centros de cultura superior, nues .. 
tras Universidades, cuentan un número muy reducido 
en su altimnaje femenino que todavía siente el choque 
con las viejas costumbres medioevales que prohibían 
cultura superior a la mujer. La mayorí~ de las mujere:t 

(1) El Gobierno de Sánchez Cerro dictó un decreto 
prohibiendo el ingreso al país de "obras disociadoras". · 
Se refería a libros y revistas de índole económica y_ social. 
El decreto no ha sido derogado todavía. 
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apenas sl logran es"tudl.ar 1a enseifanza primal-la .;F: se­
eundaria, conformándose con este aprendizaje, en · 1a ge­
neralidad de los casos incompleto, por los ·métodos 
todavía absurdos e irracionales de nuestra educación. 
Y de estas mujeres que estudian, ninguna de ellas sale 
de la alta clase ni de la baja. Son las mujeres de -la da .. 
se media las que en su casi totalidad van a las Úniver;;. · 
sidades y las Escuelas de Enseñanza Superior. 

Indice tan bajo en la cultura femenina, no puede:· 
dar un tipo de mujer con capacidad suficiente como pa~ 
ra comprender sus derechos humanos, y antes hien, la 
lucha económica, la desigualdad social, y el ambiente 
tarado de defectos, la empujan hacia medios más fáciles 

...,.-irle vida. Por eso no es raro ver en la empl(j.adita o en la 
muchacha de clase pobre, una futura pupila de cabaret 
o casa de cita. El modo más cómodo de ganarse la vida, 
no importa a costa de qué consecuencias aororosas, es 
el que le brinda la prostitución, alimentada y defendida 
por una sociedad que luego habrá de vengarse en las 
víctimas de su propia inmoralidad. 

Culturizar racionalmente a las mujeres, prepararlas 
'Para su propia defensa sin disminuirlas, acercarlas a 
las fuentes de la cultura a fin de que modelando su pro­
pia contextura espiritual, realicen todas sus aspiracio­
n e.a, hA sidt> y es una de las mayores preocupaciones del 
Partido Aprh~ta Peruano. 

Desde su fuudación, y por intermedio. de su Secre_ 
tariad0 Femenino, se ocupó de orientar la cultura de la 
mujer. Eran días en que ia acción electoral embargaba 
todas las actividades apristas, pues se trataba de vencer 
e:n la contienda en que el enemigo contaba con las _ me­
jores armas. Tradición de mando, dinero, fuerza pública, 
experiencia - en la política criolla, todo estaba en sus 
man.oi:i. El Aprismo debía poner todo su esfuerzo en esta 
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lucha desigual ya que sólo podía contai• con la éonvfo .. 
ción doctrinaria del pueblo y la fé de su ideal. 

Poco tiempo quedab~; pues, para dedicarlo a la cu! ... 
tura femenina. Las mismas mujeres entregadas a la la_ 
bor de propaganda, de difusión poljtica, no pensaban en 
otra cosa que no fuera el tr'iunfo del Partido en las elecs 
ciones generales. Sin embargo, la Sección Femenina or~ 
ganizaba conferencias quincenales, a cargo de un líder, 
sobre temas femenino_s. Y el amplio salón de Belén local 
central del Pap. rebosaba un público numerosísimo para 
escuchar las lecciones que ~obre moral, sobre concep­
tos sociales, sobre doctrina, sobre educación, se ·dicta­
ban a las mujeres nuevas del Perú, cuyo espíritu a.nsfo .. 
so de conocimentos, recibía las frases apristas con la 
atención profunda del <iue realiza con ello una verda,. 

1 dera cosecha~ 

Demostración del gran interés que las nrnjeres te ... 
nían por estos actos de cultura aprista, et'a su concurren. 
cia asidua a todas las actuaciones doctrinarias y la afi., 
liación de nuevas adherentes; que no sólo venían a es­
cuchar las palabras de los oradores, sino que apúrtabán 
su concurso económico y su estímulo personal a la obra 
de los apristas. 

No perdían el tiempo las mujeres~ pese a 1a atención 
enorme que el Partfdo dedicaba a las tarea~ electorales~ 
Ellas, segurag de que pronto les había de tocar actuar 
en acciones más dedsivas, procuraban obten"er nuevos 
conocimientos, pues estaban convencidas de que en esta 
época de tec.nicismo y de alta- ciencia, la ignorancia lo 
único que señala es el camino de Ja esclavitud. 
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mí en su Ietrn .n:í en s:u espÍrítu. Por eso coneeptuamos; 
cwmo un error fatal la actitud asumída por una parte 
del clero extranjero al combatir tan. crudamente al Apris­
n.10 tttilizando todas las tribunas, y procuran.do echar 
sombras sobre sus postuladc·s. de Justicia~ 

Pero, si tenemos en cuenta la falt~ de cultura de 
hi muj,er peruana y su sincera convicción católica, ha­
k>·rem6s de convenir en que· era fácil que fa propaganda 
equivocada o mal intencionada de los que desconocen Ja 
doctrina aiYrista, tenía que hacer mella r producir en 
el e~píritu femenino evidente ínquietucl 

El Aprismo como método, se definió un movimiento 
laico, económico político. Es decir que "no era ni reli­
gioso ni antireligfoso" (1) .. Afírmó que venía a transfor­
mar la eco·nomía del país, a Juchar por el mejoramiento 
económico de las. clase.s.trabajadQras, por el rec.onocimien~ 
to de todos los derechos del pueblo, pero no a combatir 
creencias espirituales, como la religión, que el Aprismo 
s-ítuaba en el foen?. interno de cada uno de sus afilia­
dos. No podía ser de otra manera, si el Aprismo basado 
en nuestra propia reálidad, no quería dar la nota de des­
conoc~mientó de los sentimientos de la mayoría de sus 
afiliados-, y en es:pecíal de las muieres. Realistamente aco­
metió .su tarea y dejó en el campo espiritual, el libre 
ejercicio de las convicciones Jteligiosas. 

(1) Luís Heysen~''E!l A B C de fa petuanización 
del Perú'' pág. a-1931. 

........... 22-



Declaraciones ofiCiales aparecieron1 en los órganos 
del Partido, firmados por el Jefe Aprista (2). En las con­
ferencias de los dirigentes, en la labor de propaganda po­
lítica y doctrinaria se hizo alusión a este aspecto, y fueron 
terminantes las declaraciones apristas a este respecto; 
el Aprismo, movimiento económico, eminentemente laico, 
no iba contra las ideas religiosas de los peruanos, limi ­
tándose a cumplir justicia allí donde encontrara viola. 
ciones a los derechos humanos, proclamad.os por nuestra 
doctrina. 

Posteriormente Lui~ Alberto Sánchez recoje el pen­
samiento aprista, en un folleto polémico "Aprismo y Re­
ligión ~ ' (3), afianzado con opiniones de hombres emL 
nentes en la profesión católica, quienes declaran que 
las religiones deben formar parte del dominio eBpiritual, 
sin mayores conexiones con la economía y la política. 

La mujer, a quien _preocupa la cuestión "religiosa,· 
temiendo que se le pueda mermar libertad para~ profesar 
o no una doctrina e~pirituaJ,· se siente rec9nf.Qrtada con 

-
(2) Declaración autógrafa. de Haya.de -la1 Torre: 
"Quienes creen que el .. Aprismo. iptenta iniciar en el 

Perú persecusiones religiosas, están equivocados. Nuestro 
Partido no pretende imponer · ni atacar credo religioso 
alguno. Antes bien, preconiza la más absoluta libertad 
de conciencia, .desligando las áctividades religiosas de 
las actividades políticas, lo que hace im}:>'er.ativa la sepa· 
ración de la Iglesia y el Estado.- Haya de la Torre.­
Lima, agosto 30 de 1931.-(Revista "APRA'". Tomo IV. 
No. !-Setiembre lo. de 1931." ) 

(3) Editorial Atahualpa-1933. 

-23-



estas afirmacíones y más comprensíva Y más justa, ad­
mite que ella puede ser cristiana y ser aprista ( 4). 

La mujer Aprista en la persecución 

N 0 había de tardar mucho en revelarse la acción 
esforzada de las mujeres apristas. La tiranía comenzó su 
tráyectoria, clausurando locales, abaleando ciudadanos 
indefensos. Las masacres en Paiján, Ascope y Chocope, 
la -noche de Pascua en Trujillo, ejecutadas por lo sayo­
ne·s de Sánchez Cerro, no se limitaron a atacar a los 
individuos varones del Partido, sino que especialmente 
procuraron . ultrajar y victimar mujeres, a fin de que 
d sentimiento de terror detuviera el avance de Ia con­
ciencia ajirista en eI elemento femenino. Páginas de te~ 
t>rib1c verismo han siclo impresas por quienes ~Jreten_ 
riíeron exterminar al pueblo del Perú~ y en ellas la ac­
eión de las mujeres y su sacrificio dicen bien claro de 
l~t honda. convicc~ón que alentaban sus corazones. 

En Lima, a raíz de la orden de clausura para todos 
1os locales y Universídades populares del Pap. el sanchez­
cerrato extremó sus medidas de violencia. Un grupo de 
compañeras, convencídas de que su ejemplo sería aci­
cate para las próximas luchas de los miembros del par­
tido, decidieron ocupar uno de nuestros locales políticos, 
pes-e a las órdenes de las autoridades. Así se instalaron 
e.n .el local de Cueva, perteneciente a la Célula Parla_ 
mentaría Aprista y durante ocho días resistieron '1as 

· · ( 4) Lease "Catolicísmo y Aprísmo"-Imprenta Míner-
va~l 934. -



amenazas, y toda clase de ultimatums que recibían de par· 
te de los encargados de clausurar nuestros locales y 
violar las leyes de la República que garantizan la li­
bertad y el derecho de expresión de los ciudadanos. Al 
término de los 8 días, fueron desalojadas por la fuerza, 
y muchas de ·ellas apresadas, registrándose de este mo-· 
dodo las primeras prisiones de mujeres. Su gesto alentó 
a los compañeros y fue la voz de alerta p·ara las accio­

nes futuras. 
La manifestación de protesta por la prisión y depor .. 

tación de los diputfl,dos apristas, llevó un numeroso gru­
po de mujeres que actuaron con toda valentía en estos 
actos cívicos que venían a despertar de su indolencia 
a los políticos de salón. Ellas acompañaron y estimularon 
a los manifestantes que se erguían contra las arbitrarie­
dades de la tiranía que había de ensangrentar meses des_ 
pués al Perú. 

Las primeras prisiones de hombres fueron epiloga­
das también con las prisiones de numerosas compañe_ 
ras. La cárcel de Santo Tomás, infamante lugar de re­
clusión para mujéres delincuentes, recibió el contingen­
te valeroso de nuestras compañeras. Y la prime:ra huel­
ga de hambre de esa etapa fue la deéretada el 23 de ju­
nio de 1932 por las compañeras apristas recl uídas ~n San­
to Tomás, huelga que duró seis días y por la cual el 
gobierno se vió obligado a ponerlas en libertad. 

Al conocerse la noticia de la prisión de Haya de la 
Torre, 6 de mayo de 1932, las compañeras de Trujillo sa-· 
lieron a la calle en manifestación silenciosa, dando un 
espectáculo elocuente de su fervor aprista ante las auto­
ridades de la tiranía y de su protesta por el atropello 
cometido en la persona de su Jefe. Muchas de ellas, pese 
~ su posición social y a sus vinculaciones, fueron dete-
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uídas y pasaron muchas horas en prisión, disolviéndose 
violentamente el mitin de protesta. 

En este aspecto las mujeres apristas inician en el 
Perú la participación activa del elemento femenino en 
los actos públicos de un partido político y sufren con­
juntamente con sus miembros varones·, todes los rigores 
apÍicados a los defensores de la doctrina. Es una de_ 
mostración rotunda del ingreso de la mujer a la función 
política, limitado hasta 1930 exclusivamente al sexo mas~ 
cu lino. 

Por primera vez existen presas políticas en el Perú 
y ha de habilitarse un local especial en la Cárcel de Mu~ 
jeres de Lima para reclui! a las detenidas apristas. 

Se consagra así el paso de las mujeres hacia la 
conquista de sus derechos. 

La Función Asistencial 

La ilegalidad sorprende al ,Partido del Pueblo en una 
época en que no era posible que hubiese organizado sus 
filas de tal forma que resistiera las acometidas furiosas 
de quienes se habían jurado "exterminar el Aprismo". 
Así los primeros choque.s repercNten dolorosamente en 
nuestro Frente de combate, y el Partido se extremece y 
cruje en su estructura orgánica, hasta que por momen­
tos, cuando era más feroz la persecución y más crueles 

, los castigos que se le imponía, llegamos a pensar que el 
civilismo cumplía su deseo de· aplastarnos. E.ntonces vi­
mos con cuanto fervor, con qué decidido e·spíritu de sacri­
ficio las mujeres alentaron la lucha de los compañeros 
varorte~. MJembros familiares de los perseguidos, de los· 
presos, de los deportados, todas ellas supieron mante­
narse dignas, mantenerse erguida·s, sin claudicar ni hu ... 
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millarse ante el tirano .sombrío que se escudaba tras de 
las bayonetas y de los fusiles. Ninguna voz de desalien­
to salió de labios femeninos, ni se escuchó una plegaria 
de piedad en las que sabían bien que si los suyos su­
frían crueles torturas, no era p01;que hubiesen cometido 
ningún crimen, sino por todo lo contrario. Nunca como 
entonces pudo ponerse a prueba el espíritu femenino va­
liente y esforzado. Hogares deshechos, niños en el aban­
dono más doloroso, mujeres sin amparo, madres y esposas 
supieron soportar toda la tragedia de su suerte, sin humi­
llarse ni pedir favore1s a los hombres del gobierno. · 

Cumpliendo su deber, cada una en su puesto, ellas eran 
las que alentaban a los detenidos, ellas e~an las que c~m 
sus visitas j sus palabras generosas, producían nuevos 
estímulos en los varones. · 

Desde la. Cruz Roja' y los ·repartimientos de Asistencia 
Social reorganizados en plena persecución las mu­
jures a'.pristas realizaron las labores más merito­
rias, por que ellas lucharon contra el miedo, contra 
la incomprensión, contta la falta de solidariidad de los más 
y sobre todo, contra la delación de que podían ser víctimas 
en momentos ~n que la traición era premiadia y signifi­
caba puestos y garantías . 

. La sección Femenina funcionaba a pesar de todo, bus­
cando la colaboracion del exterior a fin de aunar voces 
por la libertad del -jefe, hecho prisionero el 6 de Mayo 
del año 1932. (1) La prensa extranjera y latinoamericana 
registra las palabras de esperanza y de fé que la mujer a 0 

prista dirige a sus compañeras de otros países hermanos. 
Integrado por mujeres simpatizantes funcionó enton~ 

-(1) Léase ~1 apéndice No. 4. 
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ces un Comité pro presos, organizad~ y dirigid~. desde la 
sombra por la Secretaria de la .sec_c10n Fememn~,. ?rga~ 
nismo que cumplió también adm1rablemen~e su m1,s~on de 
ayuda v de asistencia, tanto a los detemdos pohticos y 
sociale~ como a las familias de las víctimas, sumidas 
en la ~iseria y la desesperación. La labor principal de 
este Comité era l~ atención en , el Panóptico del Jefe del 
Partido. 

La Huelga de Hambre de 1935 

Como una medida de protesta, los presos del Frontón, 
Casasmatas y demás lugares de reclusión de Lima y Callao, 
declararon el 26 de Enero, la huelga del hambre. Había 
que tener en cuenta que en una etapa de bárbara opresión 
y de feroz tiranía civilista, la medida extrema de los com: 
pañeros significaba poco menos que su sentencia de muer_ 
te. Las mujeres supiei·on esto y sin desalentarse, urgieron 
todas las medidas para conseguir la libertad de los que 
no estaban ni siquiera acusados de delitos previstos por 
los Códigos de Justicia. · 

El 30 de Enero de 1933, es decir en pleno terror civi­
lista, porque Ya se había producido el fusilamiento de los 
8 marineros, la masacre die Trujillo y Huaraz, las mu­
jeres apristas de Lima y Callao decidieron salir a las 
calles en manifestación silenciosa, pidiendo la libertad 
de los que se morían injustamente recluidos hacía más 
de un año en prisiones insalubres, tratados peor que a 
seres irracionales. El mitin tuvo proyecciones admira. 
bles, pues las mujeres, pese a la gendarmeríá y a todos 
los obstáculos, lograron reunirse y avanzar por las ca. 
Iles de Lima. La guardia republicana, formada por los 
hombres del sanchecerrato, colectados en los bajos fon-
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do~ sociales, foeron lós ei1cá1•gaelos de disolve1• el mitiH 
de mujeres. Así se condujo a golpes a buen número de 
el!. aprista.s, de las que fueron más intrépidas en conti­
nuar, y se les llevó a la Prefectura donde Ultrajadas de 
palabra y de obra, fueron enviadas a la cárcel de Santo 
Tomás. 8 compañeras debieron resistir estos incalifi 
cables atropellos ejecutados por el mismo -Ministro de 
Gobierno, el célebre Chávez Cabello, y su lugarteniente, 
Mústiga. 

Ante la imposibilidad de conseguir la libertad de los 
detenidos, mediante la heroica protesta de la huelga, las 
mujeres, familiares de los presos, dirigieron al Congreso 
Constituyente y a diversas instituciones femeninas el sL 
guiente memorial, que no mereció siquiera ser tomado 
en cuenta y por el cual las altas damas de la sociedad 
limeña, y sus órganos caritativos, guardaron el más ab­
soluto silencio. El Congreso Constituyente, ·por boca de 
su Representante Medelius, manifestó que los presos ea .. 
taban muy bien atendidos y que su alimentación era mag 
hífica, que no tenían raz6n para _ asumir tales actitudefl\ 
rebeldes. (1) 

Sabido es que la hu~lga continuó y que por orden del 
C. R. N. los ce. huelguistas, a los 8 días dé. protesta, sus .. 
pendieron la huelga en vista del estado de ~alud de mu_ 
chos de los detenidos. 44 fueron embarcados a la media 
noche con destino a la colonia del Satipo, hajo el mando 
del siniestro teniente Alegría, que usó con ellos los más 
cobardes atropellos y castigos corporales, pese a su es .. 
tado de debilitamiento, 

(1) Léase el apéndice No. 5. 
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El conflicto de Leticia 
Consciente de su papel de mujer revolucionaria, y · 

siendo ella la más directamente perjudicada por el con~ 
flicto de Leticia, también en plena tiranía Y desafiando 
las amenazas del civilismo de "fusilar por la espalda a 
los derrotistas", la Sección Femenina del Pap. envió a 
la prensa latinoamericana y extranjera su palabra de 
t>onde11ación por la inminencia de una guerra, a la cual 
la oligarquía dominante precipitaba al Perú delibera­
damente. El documento fue extensamente publicado y 
América supo que la mujer peruana, liberada de absur­
dos prejuicios patrioteros, estaba en contra de una guerra 
fratricida, én la cual ni Colombia ni €1 Perú iban a solu­
cionar sus conflictos de fronteras, mientras destruida, 
como en la guerta del Chaco, a la juventud de ambos pue­
blos. ahondando más aún los odios infecundos. Damos el 
documento sobre este asunto internacional. (1). 

Después del 30 de Abril 
La gran lección de los 16 méses, primera experierl" 

cia efectiva de la mujer aprista, forma una nueva co 
ciencia en las que sufrieron día a día, el proceso fune 
to de la tiranía civilista. El terror, que en forma tan b' 
bara se enseñoreó de nuestro país por la obra de los q 
usurparon el poder, no disminuyo en nuestra mujeres 
la f é, ni la decisión, ni el valor que las había atraído 
épocas menos dificiles. Como los hombres, ellas cumpli 
ron su rol, cada uno en su lugar. Y no fueron menos 1 
r>ersecuciones, prisiones i torturas que hubieron de s 
portar las mujeres apristas, que las soportadas en las e' 
celes, en las selvas i en el destierro i la persecucion p 
nuestros compafieros. Casos de verdaaero valor heroico 

Lénse el ilpéndice No. 7, 
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La tiranía que asoló al l?erú en los 16 meses no liirN pues solamente a los hombres sobre los qué hizo ,tec,e1 su ira despótica. Quienes debieron soportar dolores gratides y tragedias más dolorosas, fueron las mu­Ellas, que vier'on destrozarse sus hogates, que su­iton la desaparición de sus seres más queridos, que bier.on de soportar hambres y enfermedades sin poder uejarse y sin tener a quien acudir, son l,as ve1;-daderaJ martires d'e esta· etapa de grandes y supremos sacrííi"­ejos. La capacidad de súfrimiento de la muJer s~ .vió col­tnada en la época de los 16 meses, en que nuestro país ar~ció envuelto err una nube negra de odios y de sangre. 
Por eso podía haberse pensado que al tértnino de la tfrania, cuando en un acto de suprema justici~ Mendoza ei.~a libra al Perú de Sánchez Cer1•0, las mu)~S ter.ri~ emente aleccionadas por los 16 meses. de fg.o srtfriM , babian de h11cerse atrás y no vol?ér a intentar un 'JreSte que tan caro les· había costad-0. Eril de esper;irse 
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liúe muchas de eüas, qtte po1~ prime1'a vez recibieron las 
brutales exacciones de los sicarios de la tiranía, nueva•~ 
en la acción y en la trágica experiencia, retrocederían 
a la época en que la mujer era espectadora Y no actora, 
ya que la lucha requiere excesivos y cruentos sacrifi­
dos. Pero no fue así. Y queda descartada también la 
suposición de que las mujeres ingre_s_aron al Partido por 
espíritu ~nobista, por "moda,,, por novelería. Despué$ 
de los 16 meses ya no es posible suponer que ningún 
hombre o mujer ingrese a un Partido cuya historia está 
hecha a base de sangre, de prisiones, de persecuci.one.B 

y de cadáveres. 
Pasados los días de· la venganza y liberado el país 

del principal instrumento de los crímenes del civilismo. 
con nuevos elementos en el gobierno prometedores de 
''Paz y de concordia"; las mujeres volf.rieroñ a agrupa1· -
se en las filag del Partido Aprista. Y es hermoso y alen .. 
tador el espectáculo que constatamos ahora, cuando ve-· 
mos que la afiliación femenina s·upera a la de la época 
anterior a la persecución. Y cuando podemos apreciar 
que ella ha crecido no solo en convicción y fé aprista. 
aino en decisión y valentía. Con gestos dignM 
de la causa que defienden, ellas exigen los puestos más 
cercanos a la acción difícil y a la prueba. No las ha ami 
lanado ni la brutal opresión, ni las prisiones, ni los ul~ 
trajes, ni la muerté ha vuelto su espíritu cobarde. Cre· 
cidas en el castigo, sabedoras de que las grandes causas 
:requforen grandes sacrificios, no quieren ser de las que 
esperan que la cónquista de sus derechos la efectúen 
los hombres. Sienten la profunda responsabilidad de la 
época y reclaman su :püesto en las filas. Saben que el 
enemigo, es fuerte y poderoso y que no está dudosa una 
nueva tiranía que pretenda dttener el ansia de libertad 
del pueblo. Y quieren como parte de este pueblo, asumir su 



papel, y formar ellas también el baluarte contra el que 
debe estrellarse el afán de dominio y esclavizamiento 
del "civilismo". Saben que no son inútiles ni decorativa&, 
que significan aporte, esfuerzo y acción consciente y por 
eso no quieren quedarse atrás. Las mujeres de hoy, mu­
cho más resueltas que las de la primera época aprista, 
porque ya tienen experiencia, son ·la vanguardia del mo­
vimfanto revolucionario del Perú. 

Cerrando un ciclo y dando paso a otro, la gran J or­
nada del 12 de Noviembre, expresó el sentir de- las mu­
jeres en el hermoso discurso de la representante femeni­
na a dicha asamblea. Carmen Rosa Rivadeneira que ha­
bló en nombre de la mujer aprista, dijo lo siguiente: 

"Compañeras apristas: 
"Nunca como hoy sentí más hondamente la enorme 

satisfacción de dirigir mi palabra, cálida de emoción y 

fervor, a todos los que me escuchan, y, nunca como hoy 
fue más entusiasta y más fraternal mi ~aludo de afecto, 
hacia todos los apristas aquí reunidos: 

Este magnífico y vibrante mitin, el primero a que con­
currimos después de la feroz tiranía que ensangrentó 
nuestro país por espacio de 16 meses, está habland'o bien 
claro y bien elocuentemente del desarrollo incontenibie 
y avasallador del aprismo. Y los que tan íni:imameute 
sentimos el ideal sacrosanto que anima a la doctrina de 
nuestro Partido, vivimos hoy inefables momentos de op­
timismo emocionado, a.I constatar cómo y que poderosa~ 
mente se ha hecho carne el aprismo, en las masas que 
forman en nuestras filas. 

Y la mujer, compañeros, la mujer aprista, aquí re* 
presentada por . un numeroso núcleo, no podía permane­
cer indiferente a esta cita de honor que se le había he..:. 
cho. Y vemos que, en esta oportunidad, como siempre ha 
sabido responder al llamamiento que se le hizo, y ha con. 
currido en crecido número en esta tarde memorable. 
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lflcorpófiadón de la Mufer 

En el Perú, antes de aboca, la. mujer nunca militó ei1 
la política del país, tanto por que, envuelta en la red pa. 
sada y totturante de los prejuicios conservadores, se le 
eduéaba en el principio de que solo debería desenvolvei• 
sus aétividades hogareñas, como por que, dotada de un 
máravilloso instinto · y de una poderosa intuícíón, 
pudo darse cuenta cabal de que la política imperante 
en la república, era sólo un repugnante mangonea, en el 
cual no debería intervenir, · ya que ella representaba el 
sector incontaminado, y por ende el más digno y el más 
puro expenente de la nacionalidad. 

'.Además, en el país, la mujer fue siempre el ser re· 
legado, postergado, explotado. Se le negó el derecho a 
capacitarse, y se le mantuvo sumida en la más crasa 
ignorancia, y, más tarde cuando las múltiples necesida_ 
des de la vida moderna, la empujaron hácia todas las 
actividades laboristas, para ganar honradamente el pan 
cotidiano, fue un explotado .más, y en mayor escala aún, 
entre · 1as masas productoras de la riqueza, nacional. 

La Doctrina Redentora 

Pero . surgió la doctrina 1 .. edentora de nuestró Par­
tido, como voces de fe y de esperanza los postulados 
del aprismo abrieron a nuestros espíritus el campo de sus 
auténticas reivindicaciones; luminosamente se extendió 
ante nuestros corazones alborozados la senda limpia y 
plen~l de verdad y de justicia. que es ésta que vamos :·e­
c?~·r1~~do,. Y .. al mágico sonido de esa clarínada de IibPra. 
c10n, la muJer peruana se enroló en las filas del Partí .. · 
.do Aprista, consciente de sus derechos y segura de sus 
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destinos. Y fue así como la mujer peruana s:e d-espojo 
de ridículos prejuicios añejos, y es así como la trtujet 
aprista brega infatigable y jubilosa por conquista\' 
para todas las mujeres del Perú, el rol que en la hu" 
manidad les pette.nece. 

Haciendo un profundo y detenido estudio d·~ nues· 
tr.as condiciones actuales y de nuestras necesidades pre­
sentes, los congresos apristas departamentales, prime­
to, y el Primer Congreso Nacional del Partido, · después, 
plantea1·-0n sus reivindicaciones específicas inmed'iatas, 
las cuales han sido involucradas en el Plan de Acción 
del Aprismo. Solamente el Partido del Pueblo, ampara 
nuestros reclamos, apoya nuestros postulados y garan. .. 
tiza la concesión justa de nuestrós legítimos derechos .. 
La condición política, económica y . jurídica de la mujer 
peruana, solo se tornará ~n la que le · corresponde, cuan· 
do sea otorgada ampliamente · por el Partido Aprista. El ' 
unicamente ha de ser le entidad salvadora que la redima 
de la humillante y parasitaria situación en que todavía se 

- encuentra. 
)(Mientras tanto, ya- la mujer en el país · no es 1·ólo 

el mueble decorativo, ni la doméstica más o menos dili­
gente. Ahora vive una nueva vida luminosa, llena de inte~ 
resantes sugerencias, plena de ondas inquietudes, a.nsiose 
de importantes y trascendentale~ actividades femeninas. Y 
no puede menos que despertar general admira.cion, contem­
plar cómo desde su iniciación en la vida política, dura.nte­
el periodo pre-electoral, la mujer viene manifestando un 
extraordinario séntido intuitivo y una marivi1losa adapti­
bilidad a sus nuevas actividades. Impreparada. para actuar 
en este moderno rol, por que la educación que recibió, 
y que fuera la unica que le legara el civilismo traidor, en~ 
caramado en el gobierno a través de toda nuestra vida re­
publicana, es. insuficiente y limitada, la mujer viene 



reaiízando mífagrosas proezas para Ilace1·· Tabor ·armó­
nica dentro de nuestro Partido, y para que el apOTte d(:? 
su trabajo entusiasta, decidido y abnegado, n.o dese.Bto-. 
ne del conjunto entre el cual funciona .. 

Las Mujeres Heroicas 

· NÚ puedo menos que aprovechar de esta tarde ínol· 
vidable, para rendir el homenaje de mi admíración a esa 
niletosa falanje de mujeres apristas que, tanto aquí en 
Limá, como en provincias, han escrito páginas honrosas 
eii la historia del Perú, durante la sangrienta época de 
la tiranía que terminó el ·ao de Abril del presente año. 
. . Cuando la revolución de Trujillo, compañeros, la mu­

jer aprista no s·olo fue cerca del compañero caído, la 
fJt1e restañó sus heridas y le alcanzó consuelo fraterno 
en sus dolores, sino que también, en sus delicadas y 
multicolores carteras de ca!Ie, en vez del rouge y del 
polvo, transptlrtó los proyectiles para los que luchaban 
en las barricadas, y hasta supo vestir el modesto overall 
y con el rifle al hombro, concurrió ·a las trincheras, a 
defender junto con sus hermanos, su santa ·ca.usa de li­
beración y de justicia. 

La Cruz Roja 

Y aquí, como allá y como en todo el país, infa.tiga-­
ble y abnegada la mujer aprista, laboró insesantemen­
te a través de la más tenaz y a·e la más cruel de las per_ 
secuciones, haciendo efectivo y misericordioso el auxilio 
hacia todos los compañeros presos, enf ermo-s y perseguidoa 
Y en las brigadas de la Cruz Roj~, como en todas las ac. 
tivi?!1des de la Asisten.c~a Social, se destacó por su abne­
gac1on Y por su sacrificio. Y es así como, muchas de 

- 36 ..__ 



ellas, han soportado no solo la humillante vigilancia de 
ls soplones y las vejatorias medidas de tepites\ón em­
pleadas por los sayones del régimen caído, · ~on <e\ pi't~ 
texto de res.guardat· €1 orden p\ibl1co, sino q'Ué, hasta 
fueron apresadas y guardadas luengos meses en las cár­
!(!eie-s, en castigo, porctue cometieron el delito de pensar 
hontadamente S de sentir los hondos do,Jores sembrados 
por la brutal tiranía, y que hacían surcos profundos 
en la nacionalidad. Y este hermoRo y ejemplarizador 
gesto, compañe1·os, dice mucho y muy alto de la mujer 
~prista~ 

Lo que aún falta 

Per·o, .no obstante su admirable ac:hracion presente 
'dentro del Partido, nb nos engañarnos. Nos otras sabemos 
bien que) aun nos falta ()btener la capacitación que es me­
nester que atesoremos, para pader llenar con prepara.ció11 
y con eficiencia nuesb·ns fines apristns. Tenemos fren -· 
te a n-0sottas, y p--arn mu.y bteve plazo., las próximas 
'elecciones municipales, y fuér2n es qu nos procuremos 
absohtta capacidad pa.ra llenar debi'damente nueska 
función de electoras, ya que bien puede ser también de 
~legidas. Por es-o es t1ne cotidianamente, vembs concu~ 
a.-rir a la mujet api·ista a los centros de <.:ultura que man­
tiene el Partido(}, hambrienta de ver-dad y s€dienta el~ 
justicia. 

Tenernos la robU-g~cion d~ p~·.oeura:r - qll'e, nuestros 
, votos conscientes y r;tronados, u:njan cun nuestra re­

:prese:ntación edilicfa, a gentes capaces, bien intenefo~ 
nadas :s que nos garantlC'en una eficiente y honrada ad­
ministración comu:naL Basta ya de juntas de notables 
.y de ~:efrores ediles ·que ·sol;o dedlcan su vida 'ª locnple­
ta;rse, mientras los Concejos e-stán condenados ail más 



clamoroso abandono, no obstante de que ·son las enti­
dades representativas de los pueblos, y que en ~n apre_ 
ciable sector están llamados a resguardar la vida Y la 
higiene <le I~ colectividad. P1·ocuremos que. las munici­
palidades respondan al anhelo y a la confian~a de las 
1-ocalidades que representan, y que sean orgamsmo gue. 
dentro de la República, llenen sus funciones con abso­
luta y ple1rn pureza de acción. 

E 1 V oto Político 

Además, debemos prepararnos para el libre ejer. 
cicio del voto político, que es posible que -obtengamos 
en un futuro próximo. Y para entonces, aprestémonos 
también a elegir a auténticos y honrados pe1~soneros 
nuestros. Que no volvamos a sufrir en el país, el triste 
~onrojo de contar con una representación nacional que, 
como la recesada y automutilada Constituyente, llene 
de horror, de sangre y de venganza a nuestro país. Reac­
cionemos altivamente contra los viejos métodos del civi.. 
lismo venal y rapaz, y despleguemos ante los ojos ató­
nitos del mundo entero, nuestra gallard,a y limpia. ban­
dera aprista, en cuyos pljegues están escritos los pos­
tulados de Justicia Social, que son nuestro credo sa­
crosanto. 

La Sangre de los Mártires 

La _sangre de nuestros 6,000 mártires, que ha tenido 
el r~ro prodigio de fertilizar nuestro Partido, porque con 
su riego han flore~ido nuestras filas, nos ha marcadd' una 
senda recta Y luminosa por la que debemos continuar, 
Y que tenemos la responsabilidad . de seguir, limpiamen. 
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te, como ellos la hicieron. Las grandes causas, son regadas 
siempre con sangre 1generosa, y, esta vez, compañeros, 
la que derramaron nuestros hermanos caídos en San Lo­
,·enzo, Trujillo, Huaraz y San Cristóbal, nos está ensew 
ñando cuál es la ruta que habremos de · recorrer, sin 
fatigas ni desmayos. En esta senda, la mujer aprista 
sabrá ser en todo momento, . digna compañera de los mi­
litantes del Partido, y en la lucha, como en el dolor y 
como en la victoria, siempre estará al lado de sus her­
manos, brazo a brazo en esta brega incesante y tenaz, 
que demanda todos nuestros entusiasmos, todos nuestros 
esfuerzos, todas n'uestras energías y todos nuestros sa­
crificios. Y así, mientras la casta civilista celebra pan­
tagruélicos banquetes y dilapida los tesoros del pueblo~ 
las masas apristas forjaremos el gran Perú nuevo, el 
noble y justo Perú aprista. 

¡ Y en esta santa tarea, la mujer aprista marcha 
segura y radiante, por la escarpada ruta que conduce a 
la conquista de la Justicia Social, premunida con la 
fé inquebrantable de que SOLO EL APRISMO SALVA-
RA AL PERU". . 
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"Todos los hombres debemos bajar la cabe .. 
za de vergüenza mientras liaya una sola mujer 
consagrada a nuestros placeres. Preferiría que 

la raza humana desapareciera a que llegáramos 
a ser peores que los animales, haciendo de la . 
más noble criatura de Dios objeto de nuestra 
concupiscencia". 

"Es. preciso que la mujer cese de ser con_ 
siderada un objeto de placer; el remedio está 
.en sus manos tanto como en las de los hombres. 

Si ellas desean que las tratemos como a com­
pañeras, que se resistan a adctrnarse para agra­
dar a Jos hombres, incluso a su marido". 

Mahatma Ghandi-"La Joven India," 

* 



La mujer Aprista y el hogar. , 

Muchas veces he oido decir a quienes mayor interés 
demuestran én que el Partido del Pueblo no llegue a su 
meta, que el Aprismo, conquistando a la mujer para la 
lucha política iba a contribuir a la disolución d~ lM 
hogares. 

Que la mujer aprista, atareada de nuevos deberes y 
ansiosa de nuevas realizaciones, con pe1.'spectivas aro ... 
plias, había de sacrificar su instinto femenino, su ma~ 
ternidad, a las imposiciones de tma época que la sih1á 
en el mismo plano de acción qlle al hombre. Nada más le ~ 
jano de la verdad. 

Si bien es cierto qtte durallte esta etapa de lucha 
y de transición, la mujer como el hombre, tendrán mu .. 
cho que sacrificar y restringir, por que así lo impone la 
acción y lo obliga el ataque continuo del enemigo, e.sta 
no es sino, repetimos, una etapa -de transición, que debe 
tener· su término cuando el Aprismo haya triunfado y 
se impon.ga ~l fin, su credo de justicia y de fraterni-dada 

El Aprismo no es sólo Ui1 movimiento económico, 
desligado de la moral que es como la raíz de todo moví . 
miento ideológico. El Aprismo pretende y lo está con ... 
siguiendo, la formación de una nueva conciencia socfal, 
donde sean derrotados los viejos prejuicios sostenidos 
pm~ una casta a la qtte interesa dívidil- y rebajar a la fa .. 

· milia peruana. El Aprismo no solo abre los ojos del pue• 
blo para que se de cuenta de su estado ~conómico, de ... 

, sigual e injusto respecto de las clases privílegiadas. 
También penetra al fondo espirituál de los hombres y de 
las mujeres y les habla. en el lenguaje de lá cultura, del . 
mejoramiento moral, de la superaciórt consta11te de to~ 
dos los atributos de inteligencia · y de virtud. Su luch}i 
no es sólo contra los nsu 1•padoreg económicos, sino (·on ,, 



tra los que intentan · que el pueblo permanezca ign~rante 
para seguir esclavizándole, . que permanezca servil pa­
ra que no se rebele, que no conozca la dignidad ni la 
virtud para que ie ·haga cada vez más apto a soportar 
la tiranía y la sujeción de los de arriba. En consecuen­
cia, el Aprismo va tambien al hogar y desde. allí intenta 
dignificar la familia, desunida y desmoralizada por loii 
errores y los prejuicios que han hecho de la mujer una 
esclava inferior y del hombre un déspota . . Quiere· que 
la madre lo sea en el amplio sentido del vocablo, es de­
cir no sólo la mujer que da hijos y luego procura. ali­
mentarlos y cuidarlos físfoamente, sino la que conociendo 
su responsabilidad como creadora de una nueva vida, 
procure infiltrarle sentimientos y virtudes capaces de 
hacer de cada hijo un hombre o una mujer libres y dig. 
nos, sobre los que nunca puede hacer pre,sa la indignidad, 
la corrupción, el servilismo, ni ninguna de las bajas pa­
sfones que alimenta una sociedad en decadencia como 
la sociedad civilista. Su participación en la formación 
del nuevo hogar .es, pues, decisiva y de allí que dedique 
especial cuidado a penetrar en todos los rincones del 
actual hogar aprista, a fin de arrancar de él todo lo 
malo, todo lo equivocado que aún queda-producto de la 
vieja educación, de la influencia perniciosa del civilis_ 
JtlO, .-de la miseria y de la indolencia femenina- y sem_ 
brar, con la gran alegría de uri despertamiento espiri· · 

. tual, educación, fortaleza física y moral. 
La mujer es la gran depositaria y la gra.n ejecu­

tora de estos postulados d~ salud espirituaJ y material 
que el Aprismo quiere para los hogares apristas. Ella 
tiene que responder si ha sabido aprovechar la lección 

·o si sii:-iplemente prefiere quedarse como está. Ella, que 
es el eJe del hogar, de:be, pues, alistarse a recoger todas · 
las enseñanzas posibles para reconstruir su hogar y ha· 
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tlo y tódaví~ sucurnbe, sh1 dá1%s~ e mm ta qi.1é Hert.e. ~uy 
cerca de sus manos la salvación; sin grandes sacrif1c10s~ 
por medió de la cu.ltura. 

Pero la culturá para la mujer ~n general está muy­
testringida, 'POt Iq tnismo que el civilismo hace tam­
bién de ella tm ¡.rivilegio de casta. Por eso el Aprismo, 
que comprende -Olirectamente el problema., soluciona el 
conflicto creartdo centros de cultura gratuitos, tratan· 
do dé llevar la cultura al interi61• de los hogares hasta 
.true desde el gobierno, imponga ht cuítur·a libre d~sde 
la :mscuela hasta la Universidad, utilizando todos los 
medios ·de pto:pagahda cultural, a fhl de que tódos, hom ... 
bres y mujel'es~ puedan disfrutar de sus enormes be .. 
11.efiicios. 

El Ap1•ismo quiere intróducfr la cultui•á en el hogal' 
}Jara t}U~ desde allí, se Vayan fothlando lós :huevos ele ... 
tnentos que han de cotitl'ibuir a su difusión salvad01•a. 

Y un hoga.1• culto, sano material y espiritualmente, 
ho puede sei• un hoga1• en disolucion como propagan los 
enemigos dei Aprismo. Todo lo conttario, el hoga1• apriS· 
ta, fundado sobre bases de respeto mutuo entre el hom ... 
bre y la mujer, sobre sanos preceptos de higiene y de 
salud, sobte ftate1•nos esthnulos entre el hombre y la mu .. 
jer para superarse, no puede ser siho el más efectivo 
~fiahzamiehto del hogar füturo. 

La mujei- aptista lo ha . comp1•endidtl asi y por eso 
la. joveh y la rñuje1· madur~. la niña y hi. madre, tienen 
~an grande pi'eocupacion por conocer profundal:tlénte la 
doctriha aptista trué ht> es sólo definiciOn de derechos 
económicos, sino ta1nbién definición de un nuevo sentido 
de la m01·a] social, de la cultura y de la dicha. 



"Es preciso que la mujer vote, que su po­
sición ante la ley sea igual a la del hombre". 

Mahatma Ghandi. 
"La Joven India". 

"La mµjer es igual al hombre, incluso pue .. 
ele Hegai' a ser superior al h~mbre". 

Sócrates. 

"No puede existir una verdadera civiliza_ 
ci~n sin la colaboración material y espiritual 
de am has sex,os". 

· Andi:é Ma.urais. 



La liberación ele les rnuj'eres 
será la obra de las _mujeres mismas 

"El primer antagonismo d.e clases que , 
apareció en la historia coincide con el deR­
sarrollo del antagonismo entre el hombre Y 
la mujer en la monogamia; y la primera · 
opresión de clases, con la del sexo femeni · 
ho por el masculino't. . 

"El hombre es en la familia el burgués : 
la mujer represe:nta en eHa el proletariado''. 

· Federico Engels 

Aplicamos el axioma marxista, seguras de que él in~ 
terpreta. el sentido de responsabilidad que tiene la mu­
je1• aprista en la lucha empeñada. 

'Situadas en e.l terreno ecoi;iómico, pero sin olvidar­
'.nos de los factores culturales y espiritua..Ies, hech9s con­
~iencia. a· través de los siglos, comprendemos _que el me· 
dio de acción en el Perú es de los más difíciles. Y e~ 
difícil, porque los viejos prejuicios he.redados de la co­
lonia española y aclimatados en un terreno dúctil a la 
inacción y a la indolencia, han logrado estructurar un 
tipo de mujer q\ue es el representa-nte típico de las 
costumbres más arcaicas y conservadoras en uso. Flor 
de delicadeza y espiritualidad, a la mujer se le ha hecho 
consentir que ella sólo está llamada a ser la "reina del 
hogar". Pero, de qué hog~r? Acaso del hogar proletario 
o del hogaJ.· campesino, o del hogar de clase media? 
Seguramente, no. Mas que reinas, esta gran masa si­
lenciosa y anónima de mujeres, son ,domésticas y escla. 
vas. Pero como la clase dirigente es la que impone su 
ideología y modela el espiritu de los dirigidos, éstos 
copian en malas copias, lo 'que observan en sus vidas· 
muelles Y cómodas quienes nunca han sufrido las con· 
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El Aprismo le habla de sus derechos Y de su situa· 
ción ·d!e tremenda e intolerable injusticia frente a la lu­
cha económica y a la sociedad. Y la mujer comprende 
claramente que está en el deber de luchar por conquis­
tar .todos sus derechos. Pero luchar, no como un apéndice 
del hombre, como su complemento. indispensable, depen­
diénte de sus altas y de sus bajas y atenta a sus instrue

4 

tiv~s. Sino como un elemento consciente y activo, que 
tiene reivindicaciones propias y que asimismo, tiene ca­
pacidad y autoridad suficiente para reclamarlas. 

SometMa a una disciplina, es un soldado más en la 
guerra contra las injusticias, pero un sold~do que sabe 
a dónde va y cuál es la finalidad de la lucha empren-

di:da. 
Podemos decir que ·Si la lucha .social no reconoce 

sexos, por que ambos, hombres y mujeres, luchamos por 
derechos económicos idénticos, las mujeres que su­
fren una evidente d~igualdad con respecto de los hom­
bres, tienen más derechos que conquistar. 

En nuestros países de mentalidad f eudaLburguesa, 
la mujer está en un nivel muy inferior respecto del hom­
bre. Luchando al lado del hombre se iguala con él, pero 
ella no quiere que se le mire dentro de la lucha como 
un ser débil física e intelectualmente, incapaz de gran­
des acciones, ni de dirigirse por sí misma, sino como 
al ser pensante y actuante concorde con los dictados 
de su propia necesidad de emancipación integraL -..~ 

No quiere que ni la libertad ni la justicia le ven­
gan como un regalo más del hombre. Quiere que para 
apreciarlas mejor y disfrutarlas. en plenitud, sean la 
obra de su propia acción y sacrificio. La lucha colec­
tiva se convierte en lucha individual, cuan:d·o se mira 
~esde el punto de vista de los intereses defendidos. El 

¡) pueblo lucha por conquistas eminentes, de libertad y de 



mejoramiento económico. Lucha por su hogar, por sus 
hijos, por .sus compañeros, pero en último término, lu­
cha por él mismo, desP'oseído y oprimido. La mujer que 
lucha por su.s hijos, por su familia y por su hogar, lo 
hace también pnr ella misma que anhela un puesto en 
la vida donde pueda respirar ampliamente el aire de la \.) 

libertad y donde su pe·rsonalidad humana,.. jamás. ex_ 
presada, jamás comprendida, tenga opción a manifestar-
.se en tolda su fuerza, ca.paz de acciones grandes y no­
bles. La 1 u cha femeninai es, pues, mucho más honda Y 
total que la del hombre. Ella no sólo va hacia la G-On 
quista de m;ia vida más humana y :n¡ás digna. en el as­
pecto económico, sino que por los caminos de la pugna 
social, ella aspira a· la· conquista d(el derecho a revelar· 
su propia persona,lidad, marginizada por el prejuicio Y· 
por la incomprensión. 

'Pnr eso es que su adhesión al Ap,rismo tiene tan 
importante. significad-o. Fortaile.ce· el frente común de 
los lucha¡dores, y forma su propio ejército de combate 
que ha dé conquistar todos los derecho·s femeninos. 

He aquí, pues, la razón suprema por la cu.al es tan 
grande e1l fervor de las mujerns apristas. Horizonte j a4 

más ·p.revistó ·en los 'emuricfados "feministas" pasados 
de mo1da, donde las - conquistas pa:,ra el , sexp f~menino 
son hechos con "cuenta gotas," el Aprismo le abre un 
Campo pleno p-ara que insurja· en todºai l;IU fuerza y en 
toda su c_a.pacidad. Ninguna limitación, más que la de 
Bu propia capacidad, intelectual y fí.sica., la mujer en_ 
euentra al fin el verid'adleil."o signifkiado de la justicia 
y la igualdad. Campo sin competencias, sólo será posible 
1a selección a base de mayor trabajo o mayor inteligen . 
cia. Pero en la obra socia,l, y con el enunciado más jus­
ticiero, 1a acción será concorde con 1a propia capacidad. 
~'A cada uno .de acuerdo con sus necesidades y de cada 
uno de acuerdo con sus posibilidades". 
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"Esta es la mujer ·nueva: la autodisciplina 
' en vez de un sentimentalismo exagerado; la 

apreciaci8n de la Jiibertad y de la independen­
cia, en vez de la su.misión y la falta de perso­
nalidad, la afirmación de su individualidad y 
no los esfueTzos estúpidos por compenetrarse 
con el . hombre amado; la afirmación del dere­
cho ,. gozar de Jos placeres terrenales y no la 
máscara hipócrita de la "pureza", y finalmente, 
la subordinación de las aventuras de amor a un 
lugar secundario en la vida .. Ante nosotros te­
nemos. no una hembra, ni una sombra del hom· 
bre, sino una "mujer individualidad". 

• -· - ·- ••. ~ .. :w. . 

Alejandra Kollontay: "La mujer nueva 
y la moral sexual" • 



Hacia . la Muje.r nu~ve. 

¿Qué tipo d'e mujer está creando· el Aprismo? ¿La 
asexuadaf especie de ser ambiguo, desafiador del hom­
bre, pegada sin embargo al cordón umbical d!e los pre­
juicios del cual quiere arrancarse violentamente, pero 
sin conseguirlo todavía? ¿La garzona, liberada y equí­
voca, que utiliza los argumentos del varón y quiere imL 
tarlo en una copia absurda.? ¿La flaper yanqui espe.cie 
.die muchacho femenino, deportiista, ágil, atrevida, sin . 
miedo a nada, pero insegura de la propia ruta? 

/roda transformación profunda trae consigo excesos 
y violencias, hasta encontr:ar el propio equilibrio, la per­
fecta armonía. Las revoluciones lo son por el choque de 
etapas, po·r la contra.dicción saltante entre una y otra 
t!oncepción económica, política, social o científica del 
munrd:O y de la sociedad~ Si no, s-erían no más evol ucio­
nes naturales, con todas las trayectorias vel crecimiento 
gradual del individuo y de la sociedad./El Aprismo ·es 
una revolución .. Y en el aspecto femenino, es, si si quie­
r.e, más total aún, pues el Aprismo arranca a la mujer 
de un · estado epirit'ual y una situación social para colo­
carla en otro, disímil y adverso al en que ha vivido . 

.Podríamos expresar este movimiento como el violen-· 
to abrirse "de una cárcel y dejar paso a sus asombrados 
moradores, ·hacia un vasto campo sin límites, a· plena luz 
.y a plena libertad. Envuelta en·· el viejo espíritu . medieval 
-superviviente· aún, detrás de 100 años d:e República 
democrática-la · mujer ingresa· súbitamente a una etapa 
de libertad sin cortapisas. Se le muestra cuál va a ser 
el camino por recorrer, camino sin andadores, donde tie­
ne que caminar sola, valientemente libre. Y acostum_ 
brada a su secundario papel, siempre apeyada en el va:. 
rón, . es ·natural que experimente cierta· estupefacción-. 
Es lógico que este nuevo estado crée en ella un nuevo 
espíritu. Qué tipo e·spirituar? Carece de ejemplo. El cine, 
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las revistas le. hablan de la mujer europea y la mujer 
yanqui, pero el cine y las revista:S, sirven intereses y rf!­
pres'entan la mentalidad de una clase. Con todo, la atrae 
la libertad de las mujer.es de otros países, más atdleh\Il­
tados y ella,. qui'ere de una vez adquirir ese mundo des-
conocido y feliz. 1 

¿Se creará. el tipo intermedio entre· la muje_r liberada 
y la mujer esclava? Apa.recerá la indefinida medio hom­
bre, medio -mujer, sin verdaderas característicás, puente 
par;t la definitiva ·mujer aprista, segura de sí misma? 

1 Posiblemente esta época de transición, de lucha. 
· ahierta, de sacrificio sin medida, va a cuajar en el alma 

femenina una modalidad nueva, pero· no Ya el e.spí1ritu 
ambiguo ·de la mujer que vive civilizaciones en decaden­
cia y . que e<S ella misma una flagrante1 contracción . del 
sisteina social y del ambiente espiritual del CapitaliSJl\O. 
sino el tipo de mujer revolucionaria, valiente, enérgica/ 
no bien determinalcfa en su veirdadero .sexo, por lo que 
feminidad es sinónimo de dulzura, y ell.a, apta a todos Joq 
sacrificios, habrá de luchar "como- los hombres" y ol~ 
vidaJJse de que ·e~ mujer; .pero menos dudosa que todol'I 
los tipos de mujer moderna citados, porque el Aprismn 
la está contexturando para su verdadero rol futuro, sin 
axcluír a la madre, base ésta sí, de la auténtica fo­
minidad. 

La Muje.r . Nueva, cuya experienci.a empie·za ahora, 
será la resultante de esta profunda crontradicción entrP 
una época mentalmente· inferior-a muchos metros bajo 
el nivel eispfritual de los pafses capitalista.s, donde ia 

, mujer posee una cultura y cierta dignidad personal, deg­
conocida por la mayorfa de las mujeres Iatinoame·rica­
nas.-y una etapa superior, ~onde las nuevas concepcio­
nes ·die libertad y de justicia a,bren derroteros que supe_ 
ran a los que viven aún los países capitalistais. Nue·stras 
muje~es no serán el tipo flaper, especie de animal asexu-a. 
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do, libérrimo y un poco inconsciente, Y·a que acepta to.dos 
los halagos de la civilización capitalista y sufre sus opre_ 
siones sin otra protesta que la de no sujeta.rae a sus im­
posiciones sexuales, sino la mujer segura de sí misma, 
que ha tomadlo un camino de lucha heróica y que por 
medJo de él, ha ingresado al disfrute de derechos jamás 
conÓcidos por ella, pero por lo mismo, die los que no 
pretende hacer un abuso y un libertinaje. , 
.. f Colaberadora del hombre, no e.sclava, compañera en 
él amplio sentido espiritual de·l vocablo, por primera vez 
Ja¡ mujer va a tomar , su rol inteUgente al mismo nivel 
de su compañero va.rón. y la lucha por la e~iste.nci~, el 
avance hacia mejores caminos, la superación espiritual 
constante, no .será ya acción inidividual del hombre, sino 
de fa pareja humana del hombre y la. mujer que recu­
pera su sitio, después de siglo~ que lo había perdido., 

Se fortalece así el núcleo familiar, pue,s la mujer ya 
no va a ser sólo la hembra comedida y feliz en su in_ 
ferioridad, muñeca de salón o .d'oméstica pobre, rutinaria y 
sin iniciativas. La. familia. con !sus dos baluartes firmes 
de la pareja humana, empezará a cumplir la gran misión 
de formar hijos fuertes, unidos por .el amor y re!speto 
mutuo, por la igualdad y la equip·aración de. debere·s, y 
por la influencia espiritual dle la mujer, que podrá manL 
festarse libremente y servir a la formación de las nue-
vas conciencias de sus hijos. 

Si de algo adolece la mujer, a parte de la negaci0n 
de todlos los otros derechos, en especia'} el ·de su liber­
tad, es el r no haber tenido nunca opción a expresar su 
personalidad. Cohibida, , nunca ha idlejado :sentir, sia'lvo 
casos d~ excepció11, la gran fuerza creador-a que hay en 
ella, y los impulsos superiores de su inteligencia, ca­
·paces die influir saludablemente en la contexturación de 
la familia y de la sociedad. Su proverbial timidez ha 
recluido en los últimos rincones de su espíritu, hasta sL 
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tuarlo ~n los planos d:e la inconciencia, las virtudes de 
su verdadera persona.lida~, capaz de revelarse con gr~;m­
deza en el momento en qué se le brinde un _estí~ulof . 

El Apdsmo abre, pues;· e·stós anchos horizontes. No 
ha de perderse en ellos la femilliélad de la muje·r, adop­
tando poiliciones equívocas y , 'malogrando .su ·a;pro·ve~ 
charniento. Todo lo contrario, enmarcada su acción re:... 
volucionaria en líneas · de rígida disciplina., la mujer ha 
de mantenerse recfarnente dfrigid,a hacia· su propia libe· 
ración, que ha de levantarla al plano · superior-en lo es­
piritual y en lo material-desde el que · pueda realizar 
plenamente su destino, al lado .d\e su compañero varón, 

libre tamlbién dfe préjuicios, que la cómprende y la respeta 
en todo lo. que ella vale. · 

\ 
1 

·' 
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Apéndice No. 1 

Definición de la mujer aprista 

El Aprismo plantea para la mujer la rehabilitación 
de todos sus derechos sociales, jurídicos, políticos, civi­
Jes y culturales. Ne le hace una concesión, ni realiza un. 
acto de galantería, ni procede por i:;entimentaUsmo: cum~ 
ple un imperativo señalado a la época presente, que es 
eminentemente justiciera y 'reivindicacioni.sta. · 

El Aprismo, al pr·oclamar en su credo la realización 
de la J ustícía Social, no puede olvild'arse de que la mu­
jer, pers<malidad humana con los mismos atributos de 
inteligencia, energía, decisión y fervor que el hombre, ha 
sido relega:dla a una categoría inferior, disimulada. unas 
veces con el pretexto de .su debilidad orgánica, otras por 
rendición galante del varón, otras francamente ·lesivas, 
por cons1dlerársele incapaz. 

Pero la mujer aprista., a,I profesar nuestra ideofo_ 
gía, no pretende conquistar sus derecho's por medio de 
una ·lucha abierta contra el hombre, como se acostumbra. 
en las sociedades "feministas", señ~Ianld\o diferencias hu­
millantes y acusando cándidamente a los "tiranos", sino 
que viene a colaborar con su- compañero-que por el 
solo hecho de ser aprista, tiene un concepto totalmente 

·<lis tinto del concepto conservador y considera; a la mujer 
rn un plano de dignifdla.d humana igual al suyo-para obte­
ner, no solo los derechos que a eilla conesponden, sino 
tam.híén todos aquellos de que están, desposeídas las 
vrandes masas de trabajadores . manuale·s e intefoctuales 
r~1 nuestra sociedad latifundista y semifeudal. 

/ La mujer aprista ·dlebe, en consecuencia, propagar sus 
ideas de liberación y justicia., sin anteponer hostilidad a 
lo~ hombres, ni atribuirles má~ifiesta perversidad e jn­
tolerancia para con las· mujeres. E!Ja comprende que 1~ 
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mentalidad de los hombres del pasado-mentalidad semi 
feudal, que influye aún en e.J presente-ha. sido mol­
deada por una etapa histórica que boy deme. Por consi­
guiente, su puesto al la.~o del hombre no es un triunfo 
del que debe va.nagloriarse, sino un proceso lógico de· la 
evolución humana, que 'ya han alcanzado otras mujere~ 
en otros países del mundo, y al que ella, la mujer pe_ 
ruana, llega . mediant~ su propio eiSfuerzo unido al del 
hombre. La mujer aprista sabe que el compañero aprista 
ve en ella un colaborador, no un ente infe·rior, y sabe que, 
<l ia 'medida de su capacidad, sus cualidades .serán a.pro­
vechadas en la obra común d1e mejoramiento social en que 
el Aprismo está empeñado. 

· El Aprismo trae, así, para la mujer una definició'n 
de sus derechos totalment~ distinta a lai plantea.da por el 
feminismo de moid1a. 

f La, mujer es víctima en ·mayo.r proporc1on que el 
hombre, de la explotación capitalista-imperiailista. Tanto 
la mujer de Ja clase media, empleada, proife:siona.l, mae1s­
tra de escuela, etc., como la de la 'clase obrera,, trabaja -
dora de fábrica, empleada doméstica, etc. ,· están en con­
diciones d.e desiguald1ad insufrib\e ante las leyes, soportan­
do toda clase de humillaciones, tra:bajo excesivo, sueldos 
y salarios miserables. Ni la · socie1dJa<l ni el E.sta.do re'.co­
nocen en la mujer trabaja.dora el esfuerzo y el sacrificio 
que e,sta)ucha supone./ . ,, .. . . 

' El Aprismo, al igualarla en condicione'S, señalán'-
dole los mismos derechos que al hombre, igualda:d de sa­
la.ríos y suelidlos por igual t~abajo, etc., legislará teniendo 

. en cuenta aquellas cir~unstancias naturales que hacen 
más dura la lucha económica en la mujer: maternidad, 
espeCialmente, teni.iienldlo_ a su defensa efectlva y a la pro­
tección del niño, librándola de este modo de uno de sus 
más angustiosos cuida.dos. 
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En el orden político, la mujer poldt"á elegir y ser ele. 
gida en la misma forma que el hombre, des:dle lo·s 18 años. 

En e,l orden administrativo, la mujer podrá desem­
peñar todos los cargos públicos, para los cuales demues · 
tre ·estar capacitada, ya que' la administración en el Esta­
do Aprista, será exclusivamente técnica. y especi.aliza.da. 

En el orden educaciona.I, la mujer tendrá las mismas 
posibilidade·s de cultura que el ·hombre, ya . que el Esta­
do Aprista creará la Escuela Unica, gratuita hasta la UnL 
versidad, y a todas las profes iones u oficios libres. 

La mujer aprista obtend!rá así su in.co~poración a 
la vida activa de la sociedad moderna., ain taxativas de 
ning~na clase, ·salvo · Jas que le señale su naturaleza 
y sus inclinaciones. 

El Aprismo <liará a la mujer ~.¡ reconodmiento de 
su propia condición, responsabilidad: de sus a.ctos y li­
bre determinación, ya que iniciiará para ella la. etapa de 
la preparación y c~pacitación inte1lectual suficentes a 
permitirle que se trace un ca.mino, desligándola de los 
viejos lazos que la ataban a la férula familiar en con­
diciones semi esclavas, sin de,struír con esto. ni eJ hogar 
ni la familia, sino antes bien, tratando de edificarlo so­
bre ba1ses de más sólida contextura huma.na. 

Si nor el impe·rativo económico, la. mujer peruana 
ha inicia.do ya con ventaja su liberación~ ni las leyes ni 
la sociedad. repetimos, le han dado tod·os aquellos dere­
chn.s que exig-e este primer intento para levan.far su ni-

. vel de a·cuer.do con el nivel de los hombres. E.I Aprismo1, . al 
realizar esta nivelación, cumple con uno d~ sus más t:ras- · 
cendenta.Je.s nostulados. 
COMPA~ERA OBRERA. ESTUDIANTE. EMPLEADA: 

AFILIATE AL PARTIDO APRISTA PERUANO cu_ 
YO TRIUNFO SERA EL TRIUNFO DE LOS IDEALES 
A QUE ASPIRAN TODAS LAS MUJERES CONSCIEN­
TES D~L PERU. 

Enero de 1931. 
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Apéndice No. 2 

Pliego de ponencias presentado por la / 
Sección Femenina del P AP. de Lim.a, al 
Congreso Departamental y al Primer 
Congre~o N _acional Aprista, si

1

endo a­
probadas unánimemente, 

DERECHOS POLI'rICOS.-
l.-,Iguald1ad de derechos políticos con los varones. 
2.-Derecho a voto desde los 18 años. , 
3.-Derecho a desempeñar los cargos públicos. ad-

ministrativos, di·plomáticos, etc., en igualdad de 
condiciones que los varones. 

DERECHOS CIVILES.-
1.-Independ~:ticia de la mujer en el ejercicio de sus 

derechos civiles dentro del matrimonio. 
2.-Investigación de la paternidad. 
3.-Igualdad de toda clase de hijos ante la ley. 
4.-frotecc.ión y defensa por el Estadio de los hijo3 

sin padre. · 
5.-Establecimiento . deJ certificado de .. salud pre­

nupcial. para amb.os se4os. 
EDUCACION.- . 

1.-Enseñanza gratuita desde la Escuela a la Uni~ 
versidad, laicalizándola y tendiendo a la Escuela. 
U ni ca. 

2.-Creación de escuelas talleres o escuelas indlus­
triales que capac~ten prácticamente a la 1'1U~ 
jer en el desempeño d~ labores manuales. , 

LEGISLACION SOCIAL.~ 
1.-Establecimiento del salario mínimo de acuerdo 

con el costo de la vi da. 
2.~Igµaldad . de salarios y de sueldos del varón y la 

mujer e·n igual1d'ad de condiciones. · 



3.-Cumplimiento estricto de la · jornada máxima de 
trabajo y de la.s leyes de protección al tra.bajo 
de la mujer. 

4.-DisminucÍón de la jornada ¡para los trabajos insa·· 
1 ubres o pesados. · 

5.-Reglamentadón de los trabajos para los meno·· 
res de edad. · 

6.-Prohibición del trabajo de los niños qqe no ha.­
yan cursado la instrucción elemental. 

7.-Asü~tencia social e integral del Estado para los 
niños en edad escolar. , '< 

8.-Protección a la maid\re lactante, durante el 
trabajo. 

9.-Seguro de maternidad, vejez: muerte y equ~pa. 
ración en todos los beneficios que- acuerden · las 

-; -leyes a los 'varones. 
DIVERSOS.-

1.-Laicalización y transformaciórl de los hospita­
les y casas de asistencia social. 

2.-Participacion obligatoria de la mujer en todas 
las reparticiones del Estado que signifiquen o 
incluyan asistencia social. 

3.-Lai<;alización de las cárcele;s para mujeres ·y 
cambio radical en sus sistemas !Cf.e· adr,ninistra~ 
ción y gobierno. 

Apéndice No. 3 . " 1 

Las muj.r!res peruanas 
aq.te el Proceso Electoral 

; ; . 1 ' 
! 

! 1 

: .ti 

Creem~s que es un deber de las mujeres del Perú, 
que no se hallan taratd'as por absurdos prejuic'ios so­
ciales, levantar la voz y decir m~y alto nuestra más enér­
gica protesta por el fraude. que significan las primeras 



Elecciones Generales que se han realizado en nuestro 
país, con tan aparente escenario de verdad y die honradez. 

El Perú ent~ro ha puesto sus esperanzas de rege­
neración, toda su fé destrozada por la farsa 'consuetudi· 
naria del Civilismo y su vehemente anhelo de ingresar 
al fin en una etapa . de verdadera democracia., en las Elec­
ciones Generales que a la caída del régimen tiránico de 
Leguí.a, habían klé tener ef~cto. El Perú ente·ro que du 
rante tantos años ha tenido que soportar el ultraje d!el 
voto público con todo su cortejo de soborno, de paga

1
· 

de alcohol y de amenaza, creyó rescatada su id'ignidad con 
el establecimiento del Voto Secreto. Y el Perú entero, lle­
no de ansiedad, e·speró que las urnas dieran la exacta ex~ 
presión 1d1e la Vohrntad ciudadana. 

Desgraciadamente las Elecciones Generales de 1931 
han fraca.sado. El Civilismo que vela detrás :die las tras­
tiendas-de nuestra farsa político-electoral, ha· te·nido buen 
cuidado de corromper una vez más el sagrado eje.rcicio del 
voto, y ha convertido el más alto deber cívico de un pue .. 
blo en una triste burla de la esperanza. popular. 

El Voto Secreto en las manos civilistas que han sido 
las qu'e han mangonea,dlo el proceso electoral, se ha con­
vertido en un instrumento de sus ambicione.s y el Pueblo 
soberano que acudió a las ánfo.ra.s, ha tenido la dolo. 
rosª sorpresa de comprobar que ifent.ro de éllas se ha­
bían proereado extraños gérinene·s a favor 1de su tradi­
cional enemigo. 

No puede, p'ues, el Perú estar de acuerdlo con e·l re· 
sultado de las Elecciones Generales que han terminado ya 
y que dan el triunfo electoral a quien dlemostró, en sefa 
ineses de prtÍeba, ausencia abso.Juta de capa:cidad esfa ... 
tal. descono"cimiento ·de Íos más ~lementale:s deberes de 
Primer ciuda'rlano de un pueblo, de1Sprecio compl~to por 
Ja democracia y por los derechos de las masas tra.ba.fa_ 
doras, y, . sobre todo, complicidad fitanifie·sta con la casta 
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eivilista. _ 
El Perú entero, pues, protesta en · esta hora trascen-

dental de su historia por. el ultraje que el Civlismo le 
ha inferido. - · 

No podemos aee,pta.r la!s .elecciones de 1931 y es uná-
nime la voz de repudio que se alza hoy en tod'o el Perú, 
de Norte a Sur· para gritar bien alto:· ¡Abajo el fraude 
electoral ! / 

Las Mujeres Perua.na.s también -nos unimos a esta 
protesta. No somos menos ciudadanos qu,e cualquier otrq 
ciudadano de la República, porque ·no te·ngam.os el ejer .. 
cicio ··del voto. · Y tan . sentimos plenamente nuestra res-

. ponsabilidad de mujere·s consciente·s que estamos afilia­
d:as y militamos dentro del único Paa-tido Político que 
está inspirado por el más alto credo de humanidad y de 
justicia que hoy existe en el Perú: el Partido Aprista 

' Peruano. 
El Partido Aprista Peruano que consigna en· su pro 4 

grama básico igualdad de 1derechos para el hombre y lá 
mujer, es el único organismo del Perú que ha tenido en 
cuenta nnestra afiliación, no c·omo simples réclames pinto ­
rescos, 'sino como fueirzas efectivas, capaces die re·spon­
der con toda energía y decisión en los momento de. prue­
ba. Por eso es · que dentro del Partido Aprista militan las 
mujeres más conscientes del P~rú, las mujeres de trabajo, 
las que tienen una visión precisa d·e su pres-ente y de su 
.porvenir y_ que sob~e todo, fuera de erróneós conceptos 
"feministas", laboran lado a lado del varón, seguras de 
que la actual desigualdad en que nos encontramos res:. 
.pecto a los derechos del hombre, no es' por la intolerancia 
masculina, sino por obra exclusiva: de la injusticia d'e una 
sociedad egoísta que de igqal modo opirime y explota a 
hombres y muje,re.s. : · 
_ ·Por eso es que unimos : '.Q.uestra más .enc~~djda y enér­

gica protesta por el fraude electoral, a la protesta que 
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ya han iniciado los hombres que militan en el Aprismo y 
no sólo ellos, sino todos los· ciudadanos del Perú que sin 
pertenecer a ningtln gi:.upo pólítico, son, sin embargo, 
elementos honrados, de "trabajo y de limpia trayectoria 
política. 

Las Mujeres Peruanas, que son las Mujeres Apris_ 
tas-porque son las únicas conscientes de sus deberes pa­
ra con la Patria, incapaces de dejarse sujestionar por el 
aspecto pintoresco del "héroe galonea.do"-las Mujeres 
Apristas que hacen este llamamiento, representan a la vez 
a todas las mujeres del Perú, del Norte, del Centro, 

del Sur y del Oriente que con clarividencia extraordina­
ria han sabido diferenciar el Civilismo del Aprismo, la 
Traición de la Verdad, el Fraude de la Legaliid'ad. Somos, 
pues, el grito enérgico de la Nueva Generación de Mujeres 
Peruanas que se eleva en señal de protesta y que no 
permitirá que de nuevo el Perú vuelva a sufrir sobre su 
frente y sobre sus espaMas l'a bota del Militar, agente-c.·i­
vilista, o e1l látigo del gamonal. 

Recordamos a todas las mujere's que no militan en 
el Apra-a las madres, a las esposas, a las he·rmanas, a 
las hijas de los trabaja;d1o;re·s, a las traba.ja.doras mis­
mas, obreras, empleadas, campesinas, maestras de escue­
la, explotadas y explotados-que NO SERA UN GOBIER­
NO CIVILISTA QUIEN TRANSFORME LA ACTUAL EI­
TUACION: DE ESCLAVITUD EN QUE VIVIMOS. 

Sólo un Gobierno ·e·legidio libremente, sin fraude ni 
cohecho, por el Pueblo podrá garantizar los derechos 
del Pueblo. 

SOLO EL APRISMO SALVARA AL PERU! 

-63 -



A_péndice No. 4 
., 

Carta a las mujeres argent~nas de 
''América Nueva" 

A pesar de la estricta censura que los agentes civi-
listas ejercen sobre la correspoJ;ldenciá del exhrior. Y de 
la feroz persecusión de 'que somos víctimas todos loe 
apristas, ha llegado hasta mí la noticia de la generosa 
gestión que esa entidad representativa de la Mujer nue­
va de Argentina ha hecho· ante el Congreso d'e mi p.aís 
a favor del Jefe del Partido Aprista Peruano, Víctor 
Raúl Haya de la Torre. 

En nombre de las mujeres apristas del .i?erú, que lo 
son la totalidad de las mujeres conscientes, dignas de la 
cíuda'd)aníar-exclusión hecha de _ las damas civilistas Y de 
la clase an-a.lfabeta, no proletaria-me toca. agrackce-rleg 
profundamente este g·esto que dice tan alto del espíritn 
so1idario que anima a las cofupa.fíe1·as argentinas, que- lu· 
chan tambien por un mas amplio sentido de la fraternidad 
y de la Justicia.. A la vez, y ya que la ocasión no·s es propL 
cia y con el objeto de qu-e se sepa en to'do el mundb y en 
espeda1 en mrnstra América, he dE: pasar a nar:a1r'.e·s b 
historia brsve y dolorosá de estos últimos dfas. sacudido;~ 
por profundas conmociones sociales, y ahogados en san 
P.T" por la mano de la. tiranía. 

Trujillo es 1a. capital de un import~ntn. Depártarnento c'e1 
Norte del país, e.l de La Liberta1d1, donde :Se diera el ptL 

F1"'r grito de Independencia y es •ct1119 rle n11p~t1'0 .TPf",' 
Haya de la Torre. En su totaJi.dad la ITJ}'lf:1n, 'nrnd110t,..,rn--­
hombres y mujereR-es anrista. Por 0sta circpn;;;tanci}l 
el gobierno de la tiranía ha procurado íntensifir9r sn.J 

m.ét,odoq éle atronelJos, ::i. fin de cons"'guir Ja sutnisUm· 
Y la obediencia de los trujil1a11.n~. Apen <;¡ s instanra~o n11 

Diciembre de 1931, ord12na la ma:.:!~c1·e -de los i;üeblos de 

1 

'--
--64 ·-



Chocope, Sinsicap y Paiján, donde caen varias 
decenas de indefensos ciudadanos bajo el plomo de la 
gendarmería, sin causa que lo motivara. El 24 del mis_ 

· mo mes y con oc·asión de celebrarse la Pascua, los apris­
~as de Trujillo reunen en su local a buen número de com­
pañeros de los dos sexos, y la policía abalea el local, 
con el propósito de victimar al Jefe, Haya de la Torre, 
sin conseguirlo, pero no sin herir m·ortalmente a muchos 
compañeros. 

- En esta guerra declarada al pueblo de Trujillo, el 
Gobierno ha logrado exaltar los ánimos de los ciudada­
nos al extremo de que el 7 de julio se produce el movi­
miento revolucionario cuyo epílogo sangriento se cono­
ce someramente por las noticias interesadas .del civilis 
mo. La revuelta ha sido una altiva protesta de los norte­
ños a los ultrajes, vejámenes y toda clase de atropellos 
que ellos sufren por parte del gobierno de la tiranía. 
Sofoca.do por medio del bombardeo aéreo y por el fuego 
de los cañones de los buques de guerra, que hicforon blan­
co en la cárcel pública matando a los prisioneros civi­
listas-muertes que luego se han atribuído al aprismo--, 
y destruyendo la catedral donde se habían r·efugiado las 
mujeres y los niños no beligerantes, el civilism~ ha dado 
pruebas de su feroz encono contra el pue-blo, pasando 
por las armas, sin juicio previo a todos los ciudadanos · 
de Trujillo que se·gún su arbitrario reconocimiento, habían 
portado armas contra . el gobierno. Los muertos pas·an die 
3,000. Luego, para cumplir con e·l requisito o.ficial, se con­
denó a muerte a 102 ciudadanos, fusilándose· .a 44, pues los 
demás estaban fugitivos . . 

También en la ciudald de Ruarás, ca:pital pel Departa­
mento de Ancash, han sido condenados a muerte 10 ciuda­
danos entre militares ·y civiles, habiéndose fusilado a 5, 
pues los otros están fugitivos, pero en realidad después de 
haber masacrado sin juicio a más de 200. La wd·en es 
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terminan fo y sín disfraces·: exterminar a los apristas. 
Con e~as eonsignas parten a sus departamentos los Pre.. 
fectos designados por el gobierno y la orden es cumplida. 

Ya nuestras cárc·eles de la cap!tal y de provincias 
no pueden c-ontener el número de pre,sos apristas-llama 
dos "ccmunisfas" por el civilismo.- En CuzeO", por lo re­
d'u.cíd<Y deI espacia y el número de presos, duermen en 
cuclíllas, según decllaracíón de los proJ)ios correspon­
sales del civilismo. Como no es posible mantener a tanto 
preso político, almacenado meses de meses en la·s pri­
~í1Ónes, se les deporta a las selvas del Madre de Dios, 
don·de son arrojad os · como fieras a mo-rir con~umidoe 
por la mafaría y el paludismo. 

Como es púb!Íco, el jefe del · Apra fue apresado el 
6 :die Mayo y pese a las protestas de todo el Perú y de 
buena parte de América, desde esa fecha se le mantiene 
en la más rigurosa incomunicación, privado de luz y de 
aíre., y sin que :se le permita la visifa de su · méld':ico, a 
pesar de su enfermedad, ni la ·de sutS abogados, a pesar 
de que pesan sobre él no sabemos cuántos juicios acu­
mulados. El que motivó su prisión fue el de haber comr-
pírado contra el régimen constituid;o en el año de 1929. 
o sea durante la tiranía Ieg.uiísta a Ja cual derrocó el 
propio Sánchez Cerro. ' 

Sin emba'rgo sus feroces enemigos de.J gobierno, an­
siosos de suprim'irlo, han pretendido inculparlo de IOs 
sucesos revoluciona.ríos del Norte, pidiendo para él la 
pepa de1 muerte. Y es debido a. las protestas de toda Amé-

. rica Y de los intefoctuales de Europa y Estados Unidos 
de N. A. que . el civiHsmo no ha consumado el monstruoso 
:crimen. De todos modos la vida de- Haya de la Torre 
:stá seriamente .amenazada. En poder 1dle sus enemigos, 
mescrt~pulosos e incapaces de valorar el gran esp'r'tn 
que ahenta en .Haya de la Torre, y su sincero deseo de 
contribuír a la trarisformaci6n social y económica de su 
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~ l)ttis emplean.Jd~ un.a nueva pol~tiea, desprovista ~ 1~3 
taras que hasta la fecha norman el proceso de nuedr ...l 
Historia, no tenemos ninguna garantía d~ que, cegado . ., 
por .su pasión, d€cidan ejecutar el crimen que ha de es­
tremecer no sólo al Perú sino a todo el mund10 civiliza­
do, por que eHo significaría un atentado contra los de­
rechos invulnerables del espíritu, de los que Haya es un 
~lto exponente. 

·Por eso -es <'J.Ue unida· a nuestra protesta por estos he­
ehos que desdicen de nuestra cultura y nos hacen retrogra­
tlar a ~po1cas incivilizadas, a nombre de las mujeres 
npristas del Perú pido a las mujeres de "América Nue-­
va" no desmayen en su reclamo die libertad para Haya 
de la Torre, aunque esta libertM signifique destierr<>. 

Sección Femenina del Pa~ 
Agosto de 1932. 

Apéndice No. 5 

Carta de las mujeres familiares de los 
detenidos, a los diputados a e ongreso1 
Belaúnde. Guevara, etc. y al Consejo 
Nacional de Mújeres9 Entre Nous y Li 
ga de Bondad y Cultura .. 

Lima, 4 de Febrero de 1933 .. 

Las madres, las esposas, las hermanas y las hijas de 
los detenidos políticos y sodales en las prisiones de 
Casasmatas, el ·Frontón, Cuartel Sexto, Cárcel Central y 
demás prisiones tle Lima. y Calla-0, en nombre de los prin . 
cipios de humanidad y de justicia, nos dirigimos a ustedea · 
repre"Sentantes de un sector de la opinión pública, para 
pedirles que agoten sus esfuerzos en pro de l~ libertad 
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y de la vida de nuestros deudos, prisioneros Y sometido~ 
. a la huelga del hambre desde el jueves 26 de Enero a 
las cinco die la · tarde. 
· Sin haber incurrido en ningún. delito penadQ. por 

nuestras leyes y sólo ppr el hecho, respetado en cual­
quier país civilizado del mundo, d1e profesar ideas distin­
tas a las que sustentan los míembro.s del gobierno, nue5-
tros familiares han sido detenidos y encarcelados desde 
hace cerca de un año y privados de todos ·los· derechos 
-humanos, · ca:si enterrados vivos en celdas insalubres, 
desnud9s y faltos d1e alimentación adecuada, mal trata­
dos y humillados por sus carceleros. 

Después de soportar dolores y hHmillaciones infin i­
tas, -Y no pudiendo resistir más tiempo -la tortura que 
significa la prisión injusta y demasiado larga, después 
de ver a sus familiares , hijos, mujeres, madres y herma. 
nais pereciendo en la más espantosa miseria, ya que falta 
a los hogares de _los detenidos político3 el apoyo econ(1-
mico de los varones, después de haber exigido ínútilmen. 
te su libertad para volver al trabajo; y no haber con­
seguido sino mayor rigor y mayor castigo, los detenidos 
.nolítkos y sociales decidieron declararse en HUELGA 
DE HAMBRE, la misma que dura hace ya justamente 
OCHO DIAS, durante los cuales las fuerzas físicas de , 
los h,elguista.s, debilitadas por el ambiente mefítico en 
que viven y por la deficiente y pésima alimentación que 
se les suministra, forzosamente han de encontrarse en 
el último grado de debilidad material. 

Alarmadas y dese1spera1d:as hemos pedido que se no.; 
permita visitar a los prisioneros en huelga, sin haberlo , 
podido conseguir, ya que han sido incomunicados tobll · 
tnente con el fin indudable de -que no trascienda al exte­
rior el estado de postración física en que se hallan. 

Pero no es esto todo. Con una crueld~d inconcebible 
hs autorida1des de policía, en vez de ordenar la liber-



tad de los dignos hombres que prefieren la muerte a 
continuar sufriendo la prisión, han ordenado la extrae!· 
ción de un número de prisioneros· cuya cifra exacta des­
conocemos, pero que se hace ascender a más de 40, los 
cuales han sido embarcados el miérco~es a las 4 de la 
madrugada, con d'estino a la colonia del Satipo sin te­
ner en consideración el grado de agotamiento en que 
se hallan. Debemos denunciar que los deportados fue­
ron extraÍidos a viva fuerza de sus camastros, y condu_ 
ciclos en ropa de dormir, casi desnudos, al tr <: n, dondr~ · 
se les alojó para atravesar luego la línea central que co­
mo todo el mundo conoce, -llega a la mayÓr altura en el 
paso de los Andes y donde los que lleguen con vida des­
pués de 8 dfas de huelga, sufrirán el consiguiente cam­
bio de clima brusco, ya que el frío de la cord'.llera es 
insoportable aún para organismos sanos. 

Los mismos rumores, demasiados certeros, nos avi­
san que de los 40 y tantos hombres extraídos .d1e la pri­
sión de Casasmatas, a la hora de embarcarlos, se separó 
en un camión a CINCO, oue por sus apariencias eran 
CADAVERES O ESTABAN EN LOS ULTIMOS MO_ 
MENTOS DE LA AGONIA, ignerándose a dónde fueron 
condlucidos. 

Los demás, heróicamente, continúan entregados a la 
trágica perspectiva de rendir sus vidas frente a. la in-. 
transigencia monstruosa de quienes están en el deber 
de velar por la vMa de los ciudadanos. 

Frente a hechos tan pavorosos que no se registran 
en la historia de la httmanidad ni de los pueblos· en lucha 
por ideas, ya que jamás se ha dado él ·caso ,d!e una huel­
$!a colectiva en número tan crecido; frente a la muerte de 
los hombres q' forman el eje de tan+os hog-ares peruanog 
cuyo único ·delito consiste en tener una doctrina y una fé: 
frente a la angustiosa situación de los q' todavían esperan 
agónicos un rayo de justicia; -las mujeres, las ma.dres, 
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las hermanas y las hijas de los que así sa.crifican su 
vida en aras de un ideal, nos dirigimos a ustedes, se­
ñores representantes, para pedirles influyan ante las au­
toridades superiores, ante el go·bierno y ante los pode­
res de la República, para que de una vez cese esta ola 
de terror que desde hace más de un año arra:sa la patria, 
que hoy más que nunca debiera aparecer utüda y soli. 

· daria para la realización de sus destinos. 
No es asesinando impunemente miles de ciudadanos 

como se :forman las nacionalidades. No e~ sobre el odio 
y el rencor y la venganza como se asientan firme·s las 
bases de un gobierno de paz y de progreso. Como muje .. 
res, como madres, como victimas de lá persecución y del 
martirio que hoy sufren los hombres sometidos a la huel­
ga del hambre y prisioneros en todas las pris-iones de la 
República, reclamamos nuestro dlerec.ho a la, vida, que 
no es sino el más sagrado derecho de humanidad · y de 
justicia. 

Hoy que todo el Perú se siente conmovido por este 
caso heróico (die protesta, aunque los diarios mercenarios 
lo callen y muy pocos, atemorizados por las represalia~, 
dejen entrever la enormidad de la tragedia, creemos un 
deber de los hombres ·d·e conciencia libre e íntegra el 
hacer un esfuerzo supremo por obtener la , libertad y la 
restitución a sus hogares de los que purg.an el deli­
<lelito 1de pensar libremente·. Por eso nos dirigimos a us­
des las madres, · 1as esposas, las hermanas y las hijas 
de Jos prisioneros en ,huelga.1 y nor eso, desgarradas po-r 
el dolor de su martirio, les pedimos realicen cuanto es_ 
fuerzo esté a su alcance para que no se consume este nue­
vo crimen que habrá de ensombrecer avn más esta. hora 1 
de luto que vive el Perú. 
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Apéndice No. 6 
·· 1 _. 

La mujer perua.na está a favor 
de la paz y en contra de la tiranía 

Después de un año de bárbaro despotismo y de te­
rror, el civilismo agita ·1a conciencia 1de la Nación con 
el fantasma de la guerra. Bien sabe la casta despótica 
que usurpa el poder, que la guerra es la única alter­
nativa que le queda para evitar su derrumbe en un pla­
zo más o menos breve. Por eso, como a la .sola tabla de 
salvación, el civilismo se abraza a la guerra, y ya ha 
comenzado la acción nefasta _de los Miroquesaida y sus 
secuaces del periodismo mercenario a producir los pri­
meros síntomas del patrioterismo para enga.ñar una vez 
más al pueblo y mantenerlo uncido al carro de la escla ­
vituidl y de la tiranía, impuesta por los traidore.s del 79 
y por los masacradore.s y asesinos de 1932 ! 

,El civilismo nos lleva de nuevo a la guerra y a la 
derrota, como nos llevó el año de 1879, a la guerra con 
Chile. De nuevo el país se encuentra en el caos, en la 
bancarrota y sufriend-o la más brutal de las tir~nías. 
De nuevo el poder está en manos del grupo de oligarcas 
sin conciencia, _cuya única ambición es lucrar con los 
dineros del pueblo para lo _cual cuenta. con la monstruo­
sa complicidad del gendarme Sánchez Cerro y sus sica­
rios engalonados· o nó, y con la fuerza de las ametralla ­
doras, puestas al servicio del crimen, del odio y de la 
venganza. 

Na.die que tenga un poco de sentido común ignora 
la d1olorosa situación por la que atraviesa el país. Nin­
gún hombre ni mujer de conciencia desconoce a qué 
grado de abyección nos ha llevado el odio del civilismo 
en su afán de conservar el pod·er y destruír Jas últimas 
manifestaciones de dignidad de la ciudadanía. Salta a 
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todos los ojos y es una realidad de todas las conciencias 
rhonradas el desprestigio que actualmente sufre nuestro 
pías por obra de la inepcia de nuestros diplomáticos 
civilistas y por .el espectáculo vergonzoso que en el in­
terior del país da el régimen civilista, con su sangriento 
2ño de torturas, prisiones, persecusiones y asesinatos 
en masa. 

El civilismo sabe con cuánta rebeldía le mira el pue-
, blo del cual es el verdugo sádico, y al cual h-a negado has. 

ta el último derecho a la libertad y a la vida. El civilis­
mo comprende bien que sólo la fuerza de las ametralla­
doras manejadas por el grupo de ignorantes o torpes 
sin conciencia que le sirven y adulan es lo que puede sos­
tenerlos. 

Fracasados en todo, descalificados moral y política­
mente, al borde de la más ruidosa caída, el clan civilista 
de la Rifa y la casa de Pizarro, provoca una situación 
internacional con el solo fin de ~fiefenderse, y detener 
su caída. Porque la guerra la han provocado maliciosa· 
mente los hombres del civilismo que usurparon el poder 
el 8 de Diciembre de 1931. Incapaces o perversos, ellos· 
rechazaron las fórmulas apristas · que habrían resuelto 
A TIEMPO Y EN PLENA PAZ, el problema del Oriente. 
Y la rechazaron porque, como en 1879, el civilismo sabe 
que su última carta en este peligroso juego que ya viene 
jugando hace más de me<lfo siglo, es la guerra, en la cual 
ellos nada tienen que perder y sí muchp que ganar. Por 
eso, de.sdie las mendaces columnas del decano de Ja trai-

- ción ' Y la mentira, se ha empezado a envenenar la con. 
ciencia del pueblo, y a lanzar cobardes amenazás con 
tra todos aquellos que, rotundamente y a costa d~ todo. 
nos oponemos a qµe el pa1s sea lanzado a Ja derrota. quP. 
es lo único que se puede esperar en estos momentos v 
bajo el desgobierno civilista. 

Conscientes de nuestro deber, las. mujeres aprista3 
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lanzamos nuestra Yoz en contra de la guerra, y en contra 
de las voces falsamente patrióticas que han lanzado aL 
gunos grupos d·e señoras. 

No son las instituciones femeninas de índole civi­
lista y de factura civilif!ta las que representan a la muje1· 
peruana. Jamás las agrupaciones de damas de la ''buena 
sociedad" agruparon a la mujer heróica, esposa, madre, 
hermana o hija, de los que habrán de entregar su juven­
tud y su vida para defender el crimen sangriento de 
la guerra y en primer lugar, el preiil1ominio de una cas­
ta usurpadora. Jamás las señoras d-e la ''buena Sociedad" 
hartas de divertirse en funciones de caridaJdi y demás, 
representaron la tra.gedia silenciosa de las que habrán 
de quedar sin hogar, sin afectos, y en la más espantosa 
miseria, cuandb los hombres de su casa marchen a. en._ 
frentars~e con un pueblo hermano, nada más que porque 
el . civilismo no hizo nada por solucionar pacífi­
camente el problema. No son las señoras de las institu­
ciones femeninas que publica "El Comercio" las que ha­
brán de sufrir la pérdida irremediable lde sus miembros 
de familia, pues los señores civilistas nunca van a Ja 
guerra, sino que se quedan tranquilamente a diria-ir 
desde la capital, la matanza de peruanos. 

Las únicas mujeres que representan a la mujer pe· 
ruana, -son las apristas. Y estas mujeres apristas NO 
QUIEREN LA GUERRA, LUCHAN POR LA PAZ Y 
CONTRA LA TIRANIA. 

Por eso protestamos rde las voces patrioteras de las 
"damas civilistas" que aprovechando la ocasión d-e -ex­
hibirse lanzan llamados a Ja mujer peruana para que 
colabore en la obra fratricida de la guerra. Por eso lan­
zamos también nuestro reproche enérgico a es~s mismas 
mujeres que guardaron un silencio cómplice cuando el 
Civilismo, ansioso idle sangre, levantó los pátíbulos· 'de 
SAN LORENZO el 11 de mayo de 1932~ inmolando 8 vi-
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das jóvenes sin que ·una sola voz de mujer dejara oír su.. 
palabra de piedad. Por eso lanzamos nuestra voz d:e con­
denación a esas mismas . mujeres que no supieron con­
moverse cuando miles de hombre'i3 Y mujeres eran sal­
vajemente asesinados en Trujillo, -Huarás, Huamachuco y 
Cajabamba. Madres, esposas · hermana1s e hijas lloran 
todavía hoy, la tragedia sin nombre de la cual solo es. 
autor el civilismo. Mujere~ de todos los países. de Amé- ­
rica acompañaron con su voz de fraternida!dl, el duelo . 
de las mujeres peruanas, en esa hora de perenne recor· 
dación; pero las mujeres limeñas, las "patrióticas damas . 
-civilistas", aquellas de las instituciones femeninas que·· 
publica "El Comercio" esas no dijeron una sola palabra 
die protesta y permitieron que el sádico gendarme que. 
está a las órdenes del cívilismo, siguiera hartándose de 
sangre peruana, para saciar su instinto y el odio de la 
casta a la que sirve. 

Un año de terror y 'de barbarie civilista, mientras mi-
les d1e víctimas sucumben en las prisiones, sometidas a 
brutales torturas, mientras cientos de· hombres digno·s su- -
fren la más feroz persecución por sus id.e as y centena- · 
res de boga.res se hallan destrozados por la prisión o el 
destierro de sus hijos, esposos o padres no ha levan­
tado la voz de las mujeres civilistas para pedir que cese 
la persecución y que se imponga la paz en· e1 seno de la 
familia peruana. Pero hoy, en la más cómoda de las po'· 
siciones, las mujeres civilistas, frívolas y sin concien·- . 
cia, se yerguen para venldler ~intitas patrióticas y contri­
buir al exterminio de los hombres del Perú, pues ~l ci­
vilismo cumpliendo su consigna' 'de odio provoca esta 
guerra para que mueran los apristas o para fusilarlos 
como "traidores a la patria". 

No olvidamos las mujeres aprisfas que cuail'do de­
clararón la HUELGA DEL HAMBRE los prisioneros de­
Casasmatas y demás prisiones de Lima y Callao, fueron 





y sus cómplices que siguen conspfra.ndo contrá ei porve· 
nir de nuestros hijos y por la perpetuación de su casta 
explotadora. 

·Unidas estaremos para contribuír así a la rev.olu~ 
ción que derroque a la tiranía, 'como estuvieron las muje_ 
res de Trujillo. UNIDAS CONTRA LA GUERRA Y CON· 
TRA LA TIRANIA, POR EL TRIUNFO DE LA LIBER­
TAD Y DE LA JUSTICIA SOCIAL!! 

MUJERES PERUANAS: LA GUERRA ES LA PER­
.PETUACION DE LA TIRANIA CIVILISTA. ¡¡GUERRA 
·A LA GUERRA Y A LA TIRANIA!! GUERRA AL Cl­
VILISMO Y A LA GUERRA. 

\ 

¡SOLO EL APRISMO SALVARA AL PERU! 
\ .. Sección Femenina del Partido Aprista Peruano. 
Urna, 10 de Marzo de 1933. 
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